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Introduccidn 

El &o 1989 puede cara& para la diplomacia 
espaftola como dividido en dos grandes etapas que co- 
rresponden a dos prioridades distintas: la Presidencia 
de la CE y el relanzamiento de las relaciones con Ibe- 
roamerica. ' 

El primer semestre viene caracterizado por ei ejefci- 
cio de la Presidencia de la CE que se habia presentado 
ya a finales del aiio anterior como el gran reto para la 
diplomacia espafiola en 1989. Aunque los resultados 
sean más bien magros en todos los grandes temas, la 
impresi6n general es que salv6 con dignidad este pri- 
mer ejercicio de responsabilidades comunitarias. 

En 10 que respecta a Ameiica Latina, los esfuerzos de 
la Presidencia espaiiola se cennaron inicialmente en la 
preparaci6n de la Conferencia ((San Jod  Vm de San 
Pedro de Sula (Honduras)' y posteriormente en la reu- 
ni6n con el ccGrupo de los Ocho, con la deuda latinoa- 
mericana como principal tema de fondo. 

El q u n d o  semestre, cuyo objetivo anunciado como 
prioritario era el relanzamiento de las relaciones con 
Iberoamérica en la perspectiva de 1992, sufri6 un con- 
trapunto inesperado con la incidencia que, sobre las 
relaciones exteriores de la CE y el propio proceso de 
integracidn comunitaria, va adquiriendo el acelerado 
cambio en los países del Este europeo y, especialmente, 
el replanteamiento de la reunificaci6n de Alemania.' 
Hecho que ha obligado a la política exterior espafiola a 
estar pendiente de un más que posible desplazamiento 
del equilibrio comunitari0 hacia Europa Central. 

El seguimiento y la valoraci6n de unas relaciones tan 
complejas como las que mantiene Espafia con Amécica 
Latina requiere unas reflexiones previas, a fm de partir 
de una caracterizaci6n de las líneas maestras de la polí- 
tica exterior espafiola hacia la regi6n. 

I .  Sin ánimo de cerciar en un debate cada vez rnás inffufrunsn, en este 
mbajp se utilizarán lns cnnceprm de ~IbernamCricam y uAmérica Latina, 
como sincinimm, dado que, tanto lm m t m  jurídicm, como la práaica rnás 
reriente t i e n h  a solapar M refermtes -pmbablemente con las únicas 
salvedades de la República Dominicana, Belice y Surinam- y w usn alrn- 
nativo px Iris pmpins mpnnsables del Gobiemo espano1 a cada vet rnás 
frecuente. seg.rin el f m  y el contexto en que se expresan. 

2. dnmparecencia, ante la Cnmisicln.de Asunms Exmiom del Gm- 
gres), del kmmrio de Estado para las Cnmunidades Europcas. Don Pedm 
Solbes Mira, a fin de informar snbre la Rnidencia apanola del Con* de 
In Comunidad Eumpean (BOCG, de 7 de nuno  de 1989, repmducida en 
Ai.ti~,idadrr. trxtos y dorn~nrntos de /a poiltira rxtrrim rspa~oIa (OID), mar- 
ztrabril de 1989. p. 294. 

3. Que m&v6 la cekbracih de una m n i h  extraordinaria de Jcfcs 
dr Estado y de Gobiemo de lm Estadm miembrns, en París, el I8  de 
noviembre, mmogrdfica sobre cste tema. En fuentes diplomiticas se afir- 
m a h  que perc a habcr sido cmvncada por la Residencia francesa, el prcsi- 
dente del Gobiemo espannl había sugetido la iniciativa. a fm de evitar que 
dichn tema absorbim la agenda de la reunih prevista del Consqn Eumpen 
en Estrasburgn. 



RELACIONES EXTERIORES DE ESPARA 

En todo caso, conviene avanzar una hip6tesis de tra- 
bajo que presenta consecuencias en la sistematica elegi- 
da. Se mata de la siguiente afumaci6n: 

La política iberoamericana se presenta como uno de 
1os uejes* prioritarios de la acci6n exterior española. Sin 
embargo, dicha prioridad se sinia en una gradaci6n 
inferior frente a otras keas con mayor peso estrategico y 
econdmico, como son las configuradas por la CE, la 
OTAN o el Mediterrslne~.~ 

Aunque en la fase de elaboraci6n es patente la vo- 
luntad política de dar un rango creciente a la política 
iberoamericana, la priorizaah de la integraci6n en la 
Europa cornunitaria y de profundizar en el propio pro- 
ceso de integraci6n europea conducen a caracterizar la 
ejecuci6n en el plano bilateral de la política iberoameri- 
cana como complementaria o supletoria de aquelos 
aspectos en los que las instanaas comunitarias mantie- 
nen posiciones más perjudiciales para los vínmlos de 
Es* con la regi6n. 

Dicho de otro modo, en el plano de la ejecuci6n, en 
la medida en que no se obtiene una soluci6n aceptable 
en el seno de la CE, Espana adopta actitudes e insm- 
mentos propios y complementarios para mantener e 
incrementar su relaci6n con América Latina y, a su vez, 
obtener una mayor proyeccih en el seno de aquela. 

Esta caracterizaci6n obedece a la imposibilidad, 
constatada por la actitud d i s t a  en las relaciones exte- 
riores, de acompañar la autonomía política con medi- 
das econ6micas de idéntico o similar peso, teniendo en 
menta los problemas econdmicos en la situaci6n de la 
regi6n y sus consecuencias políticas, así como la diversi- 
daci de potencial y desamollo de los paises latinoameri- 
canos. 

En este sentido, España influye prioritariamente en 
el sistema comunitario, que acusa una nuwa sensibili- 
dad -a veces tambidn una ciem perplejidad- hacia 
América Latina, miennas que a su vez mantiene -s610 
excepcionalmente- algunas actitudes e iniciativas com- 
plementarias, cuya influencia por parte de la CE es 
pdcticarnente nula, puesto que el mayor peso de varios 
Estados miembros en la regi& no obedece a ninguna 
prioridad, sino que es consecuencia del potencial eco- 
ndmico y sus intereses globales.' 

4. VINAS. Angcl. u- niuionai y en- m n i o r :  el caso de 
Espla*. REI,  vd. 5, n." 1 .  1984, p. 97. En el m h o  sentido: R m z -  
WEIG. Gabriel, ahpana y las relaciones enm las Comunidades Fhmpcas y 
Amirica Latinan. IRELA, Dornlyc~far & l i a b a ~ o ,  n." 8, Madrid, 1987, p. 
14. T a m h  u dedurc del ideari0 ocpresado por el propio Gobiano socia- 
lista en 1983 (vfw: uCMnunicacidn del GobLmo en mnrrrin de política 
exmior para w dcbarc en el Pkno de las Corns G m n l a n ,  BOCG, de 22 
de octubre de 1983). 

5. Pum c u m p l i  lo que camcmiza ia inrcrdepndencia que u da 
enm un sistema y los individuos que pmenmn a 61. ya que aqu6lla dlo 
conoce occepcimes -aunque muy raras- mpecto de aiguna individua no 

En coherencia con esta hip6tesis, se anaiizarán pri- 
mero los rasgos generales de la política iberoamericana, 
destacando los objetivos y estructura orgánica que per- 
miren la elaboraci6n de una política aut6noma. Segui- 
damente, se referenciarán los rasgos más determinantes 
de la política cornunitaria hacia la regi6n y de las inicia- 
tivas y posiciones españoias en su seno, para terminar 
con el análisis de los aspectos complementarios y aut6- 
nomos en la ejecuci6n de dicha política. 

Aspectos generales de la politica iberoamericana 

Objetivos y rasgos diferenciales 

Recientemente el profesor Del Arenal Moya6 ha 
mostrado c6mo desde 1976 va modificándose la políti- 
ca iberoamericana de España hasta llegarse en la actua- 
lidad a la formulaci6n de una política distinta, que 
persigue unos objetivos y se sirve de unos instrumentos 
rambien distintos. 

Se mata de evitar 10s planteamientos ret6ricos del 
pasado, partiendose de unos presupuestos democrdti- 
cos y de cooperaci6n. Realismo y coherencia son cuac- 
teres inherentes al diseno y ejecuci6n de la política ac- 
tual. Deja de ser una política de sustitucidn -para 
compensar 10 limitado de sus relaciones con 10s países 
europeos-, de legitimacidn -centrada en los efectos 
sobre la imagen en el plano interno-, o de preridn 
-para reforzar la posici6n negociadora de España ante 
sus socios occidentales-. La nueva política de adapta- 
ddn, se dirige a obtener el máximo aprovechamiento 
del margen de autonomía de Espana en el sistema in- 
ternacional y se caracteriza por el difícil equilibri0 entre 
una actuaci6n aut6noma de España en funci6n de sus 
propios intereses nacionales y la necesidad de tener en 
menta los de los Estados Unidos en la regi6n. 

El ingreso y la insercidn en la Comunidad Europea 
supone una convergencia de las dos dimensiones priori- 
tarias de la política exterior espanola. Con ello, España 
no s610 tiene una política iberoamericana propia, sino 

condicionados pm el sistema. El sicmnn, poc el conaario, siempre mibe las 
influencias de d o s  uw compenca individunln (Lo~wz, Konrad, aU 
d o  y la pvtr en las sociednda animal y humana. Un examen d o @ -  
com, en Considnan'ones s& lar ronducta~ animal y bumana, Plnncn- 
Agostini. Barcelona, 1984, pp. 141 y u.). 

6. ARENAL. Gkstino del. *Las relaciones rnm ES- y A d c n  
Latina*, en PNUD-CEPAL, Royecto & Coopmción con la S a v i a  
Exmiom de AmCrica latina, Ei Sistema lar-ionai y Arrhica Lat ina.  
Amérira Lat ina y Enmpa Orridenral m r l  vnbnrl dd si810 XXI, doc. de 
mbap n." 4. octubre de 1989. 45 pp. Para un anPliric más decahdo. 
vCw: ARENAL. Gkstino del, y NAJERA, Alfonso, Esparta e 116warrhic#. 
DI La Hispanidaú a La Comwnidaú IbemaMirru & Nariones, Madrid, 
CEDEAL. 1989. 



LAS RELACIONES ESPARA-ES ER ICA LATINA 

que a través de las políticas comunitarias y el sistema de hay que afumar que los condicionantes extemos han 
cooperaci6n política europea. Esto permite la diversifi- aumentado en su complejidad e intensidad, y que di- 
caci611 y la reducci6n de los riesgos de su actuaci6n o el cho margen requiere equilibrios más complejos que los 
hecho de no soportarlos en solitario, frente a terceros únicamente determinados por los intereses y la posici6n 
Estados. de Estados Unidos en la regi6n. 

En definitiva, la apertura de una nueva dimensi6n 
en la política iberoamericana espanola y el estableci- 
miento de un nuevo marco conceptual de la política 
comunitaria, supone la ampliaci6n del margen de auto- 
nomia de la política iberoamericana de EspaAa. 

Esta caraaerizaci6n del profesor Del Arenal, que 
parte del supuesto de que no han cambiado sustancial- 
mente los condicionantes externos que afectaban a di- 
cha política desde 1976, podria completarse con varias 
constataciones. 

Primera, el propio proceso de udefmici6n dararnen- 
te ocadentalm de la política exterior, comporta la inser- 
a6n en determinados foros y estructuras de decisi6n 
que van más alli4 del marco de la Comunidad Europea. 
La pertenencia a la OTAN o a la OCDE han afectado y 
afman a temas cruciales en las relaciones entre Espaíla 
y América Latina, como 10 fue el conflicto de las Malvi- 
nas, o 10 son la aisis centroamericana -actitud ante el 
gobierno sandinista y la guerriila de El Salvador-, las 
relaciones comerciales -posici6n en el seno de las nego- 
ciaciones del GATT-, la deuda externa -decisiones 
del g r u p  de los usiete~-, la cooperaci6n al desarrol10 
-política y directrices del CAD-, etc. 

Segunda, es en muchos aspectos cierto que Espaíla 
se incorpora a un disefio de relaciones CE-America La- 
tina, previo -aunque inapiente- a su posibilidad de 
influir en las políticas comunitarias. Tambidn en este 
plano hay una uadaptaci6n~ inevitable. Un análisis de 
las relaciones recientes CE-América Latina conduce a 
constatar que la mayor atenci6n prestada por la Comu- 
nidad a la regi6n no compensa la p4rdida de peso rela- 
tivo en las relaciones econ6micas EspaAa-América Lati- 
na (Espaíla ha transferida a la CE las competencias en 
materia de comercio exterior y tiene que efectuar una 
importante aportacidn a la cooperaci6n con 10s países 
ACP, por ejemplo).' 

Por ello, sin poner en entredicho que Espaíla dispon- 
ga de un mayor margen de autonomia, derivado de la 
diversificaci6n de sus relaciones exteriores y de su esta- 
tuto de miembro en instanuas influyentes, también 

7. V h ,  par cjcmplo: ALONSO. José Anmnio y DONOSO, Viantc, 
aRnpccdVn de las ReLdona E r o n a  Fspaiia--Comuni- 
d d  Eumpes*. Pe~)s~mirrto I h n u n ' r ~ r o ,  n." 13, mao-junio 1988, pp. 
161-188, GLABENDOILFF, Wdf, aias tchciones de la Comunidad Europea 
mn Am&ia h a :  una polida sin iniusiones*, Sí~)tesis, n.O 4, enao-.bil 
1988, pp. 1 17-1 30; GAUNSOGA J ~ R D A ,  Albm, aEnnopía y coPlaandr 
m las rehcioncs CE-AmCria Latina*, A/WI Intmuriaulr, n." 14/15, 
1988, pp. 123-167; VINAS. A@, * L u  -IXICS -IPo'nopmaicuur 

en d mnflicto EucOcrrr. Una perspemiva espaikh.  Sfmten's, n.O 4, auro- 
abril 1988, pp. 68-82. 

Estructura institudonal e instmmentos 

La nueva política iberoamericana se ha ido configu- 
rando a distintos niveles orgánicos de elaboraci6n y 
ejecuci6n, disponiendo, a su vez, de medios suscepti- 
bles de instrumentarla con independencia de su carác- 
ter gendrico o esp'fico para la regi6n. 

El papel desíuroilado desde 1976 por el jefe del 
Estado y 10s respectives presidentes del Gobiemo para 
el relanzamiento de unas relaciones de escasa entidad 
tanto en el plano polític0 como en el econ6mico es 
difícilmente evaluable."e el inicio de la uansici6n 
espaílola se ha constatado el protagonismo de los presi- 
dentes del Gobiemo en la gestaci6n de la política ibe- 
roamericana y en los contactos directos con dirigentes 
de los países de la tegi6r1.~ La influencia y la actividad 
del actual presidente, Felipe González, en los temas 
iberoamericanos ha ido en aumento."' 
Entre los 6rganos del Estado que tienen atribuidas 

las competencias para las relaciones exteriores, hay que 
destacar el papel desempetlado por el ministro Fernan- 
do Morán en la elaboraci6n de la política iberoamerica- 
na y el de su sucesor en la gesti6n, Francisco Femández 
Ordhez, en la optimizaci6n de su ejecuci6n. La crea- 
ci6n de la SECIPI y la intensa actividad desplegada por 
su titular, Luis Y&ez-Barnuevo, ha ido dirigiendo ha- 
cia la cooperaci6n internacional el peso de unas relacio- 
nes, que en la estructura orgánica de la Secretaria Ge- 
neral de Política Exterior cuentan con una Direcci6n 
General propia. ' ' 

8. ROJENZWWG, Gabriel, abpafia y las relaciona enm las Canuni- 
dPda EumpPr y Amtrica Lndnn*, op. rit., pp. 3-12; RNOL RULL Jorn 
Uuic, a k  poiíricn espanola hPci. GnmwmCricP 1976-1987: considemio- 
M gl&*, ,+s lat-imd, n." 12/13, 1988. pp. 21-40. 

9. Esceprocogonivnoeinfluarcinhn~domPrpll9dehprm~- 
nencia en el ugo, como lo dem- el nombramienro del ex praidrntc 
del gobumo @, Adolfo Suira, como p&tc de la Comirión de .. . GMhocldnaePd?paelaCompmmiso&Urrlluporlor~mde 
C h b i a  y Vmmwla p u a  la rolución de problemas fmnmLor enm am- 
bns EMdor y h dclimitpcidn de L plataforma mrincnd el p d o  29 de 
mP(m. 

10. U procogonivnb del Jcfe del E j t i m  w cunscit~~yc. sin em- 
u n a p r m l i u i d n d a p e c f f i c a d e l a p o ü t i c P i ~ ~ ~ ~ , n i s ¡ i q u i a o & h  
pd~emriorap9nola.sinodeunaorisntaadncndPvezmkpClrrpdpcn 
el mjwm de Europa Occidcncal (MESA, Rokno, *U pmao de tonu de 
decirioM cn politica exrrriorw, Darwmruiáw Mmiri~trsriw n.O 201, 
julio-reprirmk de 1985, p. 150). 

I l .  k c r i s i c c e n d c a n a h n p m p m a d o , P d C I I I P I , d ~  
ck algunos embajipdores y & altor c a r p  del Miniscrio en s¡tusdoM 
csprinlmentc censs. 
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Peto, sin duda, el elemento más importante en ma- 
teria de ejecuci6n de una política aut6noma viene de- 
terminado por la reciente creaci6n de una serie de 6rga- 
nos específicos en materia de cooperaa6n internacional, 
que han ido estructurando un conjunt0 de actividades 
dispersas efectuada hasta entonces con escasos medios 
y menor coordinaci6n: 

La Seaetaría de Estado para la Cooperaci6n Inter- 
nacional y para Iberoamdrica (SECIPI) establecida por 
Real Decreto n." 1.485/1985, de 28 de agosto" en el 
marco de la reorganizaci6n del Ministeri0 de Asuntos 
Exteriores. Su aeaci6n responde a una necesidad de 
canalización de las tres funciones básicas de una política 
consolidada en materia de cooperaci6n internacional: 
coordinación, gesti6n y ejecuci6n.I3 Ha sido reciente- 
mente reestructurada por el Real Decreto n." 1.527/ 
1988, de 11 de n~viembre.'~ 

La Comisi6n Interministerial de Cooperaci6n In- 
ternacional regulada por Real Decreto n." 45 l /  1986, 
de 21 de febrero,15 supone el paso siguiente en este 
proceso de racionalizaci6n y sus funciones consisten en 
*instrumentar las competenaas de coordinaci6n de la 
SECIPI, asi como facilitar al Gobiemo la política de 
cooperaa6n intemacional~. l6 

La Agencia Espaiiola de Cooperaci6n Internaao- 
nal (AECI), aeada por el Real Decreto sobre reestruc- 
turacidn de la SECIPI, viene a equiparar defmitiva- 
mente la estructura orgánica y los mkodos de la 
politica de cooperaci6n a los de los países del CAD. La 
AECI debe prestar especial atenci6n a los PVD que 
auenen un ascendiente hispano~ (art. 5.", p h f o  Uno, 
punto 2). 

La cooperaci6n internacional con Iberoarnérica cuen- 
ta con un organisme especifico: el antiguo Instituto de 
Cultura Hispánica que pas6 a convertirse en el Centro 
Iberoarnericano de Cooperaci6n en 1977 y, posterior- 
mente, en 1979, en el Instituto de Cooperaah Iberoa- 
mericana (ICI), con unos objjvos y dotaci6n acordes a 
sus nuevas funciones,'' hasta su reciente estructuraci6n 

12. BOE, n.O 207, de 29 de agosm de 1985 (rutificacidn de arorrs en 
b BB.00.  de b d& 31 de agosm y 6 de scpcicmbce). 

13. J u h e ,  FClix. L Ay& O f i d d  f i d o  (Espaffa y lolpaises 
&l CAD), MAE, D.G. Coopmc¡dn Técnica Inmrudond, MPdrid, 1986, 
p. 24. 

14. BOE. n." 307, de 23 de dicicmbe de 1988, p. 35.998. Vtpv In 
inrnwnción del Seanorio de Escado, Lui Yk-Bamuevo, anrr h Comi- 
s¡& & Asunros Exrcriaa del Senado para explicar dicha m ~ ~ a u m c i ó n  
en: B O C G ~ o ,  n." 154. de 6 de abril de 1989. rcpoducida en: OID. 
Artividruks, textos y d ( ~ ~ m m r 0 1  de L politica exterior espa#&, muto-Pbril 
de 1989. p. 309. 

15. BOE, n.O 54, de 4 de mnno de 1986, p. 8.197. 
16. Suprimeratareacarristi6enlaelPbaacidndeunnmemdo~y 

una sopoms de infamacih, eiemenm impraandrbk para cuplquier po- 
gmmnción y evduaci6n. 

17. Reai Dec= n." 2.411/1979, de 11  de occube (BOE, n." 249. 
de 17 de occubre de 1979, p. 24.048). 

como un Centro Directivo de la AECI. 
Estos drganos coordinan su actividad por medio del 

Plan Anual de Cooperaci6n Internacional (PACI), ela- 
borado por primera vez para el aiio 1987.18 La coope- 
raci6n bilateral prwd la utilizaci6n de dos cauces: la 
asistencia por medio de programas y proyectos, ayuda 
alimentaria, de emergencia, etc. y 10s aéditos concesio- 
d e s  FAD. 

El Fondo de Ayuda al Desarmllo (FAD), que fun- 
ciona desde 1977IY se concibi6 como un instrumento 
fmanaero al servicio de dos objetivos: la incorporaadn 
de Espafia al g r u p  de países donantes de ayuda a los 
PVD menos desarrollados, y la promoci6n de las ex- 
portaciones de bienes y serviaos para adquirir una ma- 
yor penetraa6n en estos mercados. 

La fmciaci6n otorgada por el FAD se vehicula por 
medio de la concesi6n de aéditos blandos que, o bien 
cubren la expormddn de mercanáas y serviaos españo- 
les, o bien complement& la concesi6n de aéditos co- 
merdes  a la exportaci6n al estilo de los matccbing fnnd 
establecidos con anterioridad por otros paises de la 
OCDE con idénaca f d d a d .  S610 en casos excepcio- 
nales se establece que pocirán utilizarse recursos asigna- 
dos al FAD para la concesi6n de &tos de ayuda sin 
vinculaci6n con el movimiento de bienes o servicios 
originarios de Espafia, siendo sus destinatarios hica- 
mente Gobiemos u organismos públicos. 

Pese a 10 limitado de su doma611 (si se compara con 
la de la mayoria de 10s Estados rniembros del CAD) es 
relativarnente dectivo en el cumplirniento del segundo 
de los objetivos para los que fue a e a d ~ . ~ "  En cuanto al 
primer0 -contribuci6n al desartolio de los PVD- no 
cabe decir 10 mismo, puesto que su utilizaci6n cubre 
objjvos y modalidades muy di~ersificados.~' 

18. Sobre su d d n  y camac&¡-, vCpu: JukEZ. F&. L coop#- 
mida int-icnd espa1&. Dirrcci6n GaraPl de CmprPci6n Técnica 
Intemacid,  Madrid, junio de 1988, pp. 37 y SS. 

19. Pam un anPliric en dnalk, vid: h o  RICO. Sdedul y EGUIDAZU 
MAYOR, Santingo, ahlítica de fommm finanaem de h upomci6n. e d u -  
cidn +enn~. Papeks & Economia fipa#&. Snplmntac s& el  sistema 
financim. 1985, n." 6, pp. 9-32. 

20. Se rsdma que el efmo multipiidor nxdio & un &to PAD se 
aproxima a la mrgnicud 5. Esm significa que un d i m  FAO Ldua 
expamdo~pordncovccasuMhr.Pbcanpurc,wefcnm&lu 
expamd- de biena de equipo son paipabia nrpecto de prha con 
ncprp~10dicihparaleranprrwaprlloluc0moMadsgsuu,PI~0 
Senegal y en ia ~ ~ ~ ~ l i d a c i d n  de oaac en prl# rn myor  vinculuidn 
c d  con Esppnp como Mhrico, Egipco, Murumv o Rn( ( h o  RICA, 

S o W  y E~u~aruu MAYOR, Sllltingo. ahlítica de fomcnm íhncim de 
la exponaci6n ... B, o). rit., p. 30. 

2 1. La carmidn de b &m dem- su arLar mulriuro, como 
baquescPdjdicvonporunvrlade50.000millonadepnecp1ah~ 
pPlra que dbap miemkor de ETA dcpomdor (Vamuk.  Cuba, Re- 
pública Dominiaru. Panamá. Cabo Vade, Srnco Tomé y Agelir) dunna 
el paiodo 1987-1989, o el c o n d o  a Muruecos en el marco del Acuudo 
dePescPfirrnrdoenagosmde 1 9 8 3 , e i n d u r o l o r q u e c o c p l o ~ r r  
han cubimo vennr de material militar. 



Esta estructura ha recibido un refuerzo considerable 
con la creacidn de una serie de organismes uad hoc~ ,  
dirigida a impulsar un nuevo marco para las relaciones 
a partir de la conmemoraa6n del Quinto Centenari0 
del Descubrimiento de América -coincidente en 1992 
con la plena integraci6n en la CE- como punto de 
partida de una Comunidad Iberoamericana de Nacio- 
nes. 

Espafia en la politica europea hacia America 
Latina 

Para calibrar la mutua influencia entre la política 
espanola hacia Iberoamdrica y los posicionamientos y 
medidas que se dan en el marco europeo, hay que tener 
en cuenta el ámbito y la intensidad de las competencias 
comunitarias. 

En este sentido hay que distinguir tres ámbitos bhi- 
cos: el comercial (en el cual la CE dispone de una 
competencia exclusiva, frente a sus Estados miembros); 
la cooperaci6n al desarrollo (que aunque es objeto de 
una política comunitaria, concurre con las acciones in- 
dividuales de 10s Estados miembros, cuya intensidad 
financiera es muy superior a la comunitaria), y el h b i -  
to de la Cooperacidn Política Europea, el cual constitu- 
ye únicamente un mecanisme de armonizaci6n basica. 
Este Último viene complementado por las resoluciones 
del Parlamento Europeo, que efecnían un seguimiento 
pormenorizado de la actividad política mundial, inclui- 
da Amdrica Latina. 

Aspectos generales 

La consideraci6n de la Cooperaadn Poiítica Europea 
(CPE) como un instrumento adicional de las politicas 
exteriores de la Comunidad parece quedar descartada 
por el propio texto del articulo 30 del Acta Unica 
Europea (AUE) si se efectúa una interpretaci6n siste- 
msitica de esta disposici6n. Como ha sdalado Linán 

el enunciado del p h d o  5 del articulo 30 
es daro al establecer que ctlas políticas exteriores de la 
Comunidad Europea y las poiíticas convenidas en el 
seno de la Cooperaa6n Política Europea deberán ser 
coherentes*. Dado que la coherencia s610 es predicable 
de distintos elementos, no parece razonable concebir la 

22. LINAN NOGUERAS. Diego, ~Coopaación pollaca y Acta Unica 
Europa*. RIE, vol. 15. n.O 1. enmnbd & 1988, pp. 45-72. SyFw 
licndo inmarnm el comendo de la pmfaorr Vi Ccatr, quc hw d 
prima0 publicpdo poc LP docuina aplnd. (VILA COSTA. Blanca, uU Acta 
Unia EuropeP: apdmción y balnnce*. L a  Ly. 30 de junio de 1986). 
Sobre IU inirior, vtPce: MARINO M E N ~ D E Z .  Fanmdo. *EI sistema de 
coapadón política en Eumpaw, RIE, vol. 7, 1980, n.O 3, PP. 607 y s. 
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CPE como un instrumento flexible de aquellos aspectos 
que escapan al h b i t o  estricto de la política exterior de 
cooperaci6n econ6mica sobre la cual se extiende -en 
diversos grados- la competencia cornunitaria para es- 
tablecer normas y criterios vinculantes. 

La uconcertaci6nn en el seno de la CPE supone el 
grado mínimo de cohesi6n establecido por el Acta Uni- 
ca, peto cuenta a su favor con el establecimiento de 
posiciones mantenidas de las que con posterioridad di- 
fíciimente podrd apartarse un Estado individualrnen- 
te." En la pdctica, aunque se observa una tendencia 
hacia la cteuropeizacih* de las politicas exteriores de 
los Estados miemb~os,~~ el grado de consenso logrado 
en su interior todavía es altarnente variable, pudiendo 
afirmarse que respecto de algunos temas es casi nu14 
como en el caso de las relaciones con los Estados Uni- 
dos." 

Teniendo en cuenta este factor y en tomo de unos 
valores comúnmente aceptados, aunque todavía excesi- 
vamente gendricos, la CPE se ha ocupado con asidui- 
dad de la situaci6n en Amdrica Latina, ptonunciándose 
sobre los principales acontecimientos ocurridos en 
1989." Este interés deriva, sobre todo, de los procesos 
de democratizaci6n emprendidos en 10s últimos 
anos.?' 

Esto no impide recordar que las relaciones exteriores 
de la CE con terceros paises se estructuran a partir de 
unas zonas de intensidad de características similares a 
los círculos concdntricos, cuya densidad incluso se per- 
cibe en las relaciones intracomunitarias. Hasta el inicio 
de los procesos de apermra y democratizaci6n en los 

23. Esca posibilidad de udcsafimuw a la que parcce quedar mbr me 
ta, ~ ~ ~ ~ h a ~ y a d o e i n c c r p r r t p d o a m l b n i ~ r r u n a d m r m i n r d P  
*@MPV. En esce untido. el marco comunimtrio pucde llega a d ~ i r  
un ümia a la comph auconomía de los Et& al ~ n b l c m  una rolidui- 

t~nmunhisatian des polrtiqua natiotuiesn. P w w i n ,  n.O 48, 1989, p. 
37). 

24. S ~ ~ J T H E E T E ,  Phippe. L a  Cwpération Pditiqnr Ewmpknne. Fa-  
nnnd Nathan-Ed. kbor, PyL-&uselu, 1986. p. 161. 

25. PAIIMLIS. hascash. ~Europepn P o l i d  Gmpaation and rhc 
Unid Satan. J o n r r a l o f ~  Mmlrt Stndirs, vol. 25. n.' 4. junio de 
1987. pp. 271-294. VAN KLAVEILEN, 1UbQIO. aia coopmción pdldcn 
eumpr:mlidnday~O1&unmoddo&conamcidnmanu,rrw- 
d k  I r t e m u i d s ,  vol. 21. n." 83, lulto-uplmk de 1988, hbgo de 
Chilc, pp. 327-353. 

26. Así, mac arpr. cabe mendow las d e c h u i 0 ~ 1  de los Doce sobre 
el pkbkh  alebrPdo en Olile (7/10/88). sobre la pvrn en li- del 
c ~ m i n i x r o & ~ t o s ~ & C h i k , C l o d o m i r o A l m c y d a ( l / l l /  
88). & kn IUUI& de 1Pr reuniom de pmidentcs ccncrwmal;mor 

&EI S.lrdor (16/2/89), y Teh (Honduns) (9/8/89), sobre la si&& 
en Panamd -acompnpda de medi& conm el régimen del lgenerpl Norie- 
p- (6/9/89 y 20/9/89), Iobre Car- y h del G ~ p o  de 
oaandms & Naciws Unidas (ONUCA) ( 10/ 1 1/89). 

27. VAN KLAVEREN, A l h ,  aEuroprr Occidental y el sistema inmnn- 
'-iond ambio6 inamos y dcs&Os mcmos*. en POETALES. Cnrlos  comp pi- 
Lda), U nrrdo r r  t rawic ih  y América Latira,  RIAL-GN~O Edica iati- 
nomaicano, Bum01 Aim, 1989, pp. 131-184, ap.  172 y SS. 
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países del Este europeo, podia darse como víüida la 
ordenaci6n de las prioridades efectuada por Bodemer: 
la EFTA, los restantes miembros de la OCDE, 10s paí- 
ses ACP, los países mediterráneos y, finalmente, los 
PVD de Asia, Medio Oriente y Amdrica Latina.?" 

A la confluencia de factores diversos, pero sobre 
todo a la influencia espafíola, debe atribuirse que el 29 
de septiembre de 1988 la Comisión Europea pudiera 
anunciar la fmalizaci6n de los uámites para el estableci- 
miento de relaciones diplomaticas con Cuba, iniciados 
un año antes, aunque no vincular este hecho a la futura 
condusi6n de un acuerdo de ~ooperaci6n.'~ 

Pero, el 6rgano más activo, sin duda, es el Parlamen- 
to Europeo -que mantiene Conferenuas bianuales con 
los representantes de los parlamentos latinoamerica- 
nos- y que además de efectuar un seguimiento porme- 
norizado de la situaci6n latinoamericana,"' aprob6 en- 
miendas al presupuesto comunitari0 para incluir 
ayudas para los planes contra la droga en países lati- 
noamericanos (890 millones de pesetas) y los procesos 
democráticos en Centroamdrica y Chile (1.300 rnillo- 
nes de pesetas), el 26 de octubre de 1989. 

La atenci6n a los temas centroamericanos parece más 
patente y justificada por varias razones, como las pro- 
pias características de la situaa6n en la subregi6n y por 
el mantenimiento de un diíüogo politico institucionali- 
zado. Estos elementos permiten desgajar de las relacio- 
nes con el conjunt0 de Amdrica Latina una ccpolitica 
centroamericanan, que, a h  con múltiples limitaciones, 
presenta indicios de globalidad frente a la dispersi6n e 
incumpletud de los vínculos con el resto de la re- 
gi6n. 

maci6n de una actuacion aut6noma de Europa en las 
relaciones internacionales es muy elevado, puesto que 
como ha reconocido la propia Comisi6n de Relaciones 
Econ6micas Exteriores del Parlamento Europeo, ulos 
Estados Unidos ejercen una inflvcncia deteminante so- 
bre los Estados de América Central, tanto en el aspecto 
econdmico como en el políticon." 

Se nata, además de 10 que debe constituir su objeti- 
vo Último -la pacificaci6n, democratizaci6n y desarro- 
110 del istmo-, de un ejercicio de equilibrio, cuyo resul- 
tado deriva en el desempeno de una funci6n 
moderadora entre los Estados Unidos y Nicaragua en 
defensa de un modelo de desarroll0 social y econ6mico 
determinado." En este sentido, la posici6n espanola ha 
constiruido el auténtico upivote~ ante problemas y si- 
tuacions especialmente delicados, pudiendo afirmarse 
que es en el seno de esta política donde se da una rnayor 
influenaa en las relaciones CE-América Latina." 

La visita del presidente Monge de Costa Rica a la 
Comisidn Europea en junio de 1984 fue decisiva para 
la viabilidad de un encuentro de todas las partes que se 
habían pronunciado en favor del proceso de Contado- 
ca. Se fij6 asi la fecha, lugar, participantes y agenda de 
la primera Conferencia de San Jd, que reuni6 a la 
Comunidad y sus Estados rniembros, Espatla y Porm- 
gal por una parte, los Estados Centroamericanos y los 
del G r u p  de Cantadora por om, en septiembre de 
1984. 

La Conferencia de San Jd concluy6 con unos resul- 
tados bastante esperanzadores. Por una pam, supuso el 
punto de inicio de un diiUogo que en el plano politico 
adquiria una voluntad de periodicidad y que centraba 

La politica centroamericana de la CE 

La gestaci6n de una política comunitaris hacia Gm- 
troamérica es relativamente reciente y coincide en el 
tiempo con la recta final de las negociaciones para la 
adhesi6n de Espafía. Su valor simb6lico como reafu- 

28. BODEMER, Klnus, *El margen de maniobra de la Comunidad Eu- 
mpea hacia A& krinn~, IRELA, Dorwmentos de Trabap, n.O 5. hía- 
drid, 1987, p. 15. 

29. IRELA. ReI.n'orrr e r m  ka Cbnwnidad Evropra y Andn'ca Lrtiru: 
babace y persp"tivu 1987- 1988. Documento de base elabondo con mori- 
vo de la IX Conferencia InccrpPrlamentPriP Comunidad Europea--ca 
Lndnn. W. 1988. 

30. Un inventario de l a  temas abordada dndc mediados de 1987, 
mucMtn la vcrdadaa r p o m w n ~ Q n  del squinkfo efectuado por el 

- 
CIOM,go~deEupdo,cac;Lctrofa~wpla,dcomooaoracon~- 
ros rclevanws p u a  I c s  EvPdos de la r+Q afectados (vCpX: IRELA. *Rela- 
C h C S  MfiC 1. &lU& h U O p e ~  y -CP k& h h l l C C  y 
Pempcaivps, Junio 1987-Enero 1989~.  IX Conferencia InccrpPrlPmentaria 
Comunidad EuropcP-AmkicP ktina, DOf~mntosde Rut. VI/@. 1989, 
A m o  11, pp. 101 y u.). 
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3 1. Parlamento Eumpco, uRappat sw le projet d'nccord de cooph- 
tim enae la Conunaunau6 ~ n , p p é a u  u I'Amerique cenaden. doc. PE 
2-42/85. Rappomuc: Mmc, Heidcmarie W i k - W .  de 28 de mayo 
de 1985,pp. 15-17. Eidocumentorcsumecondatmaitammterienifd- 
vos la influcncia nortrnmaicann en ambos senridos y cstablca d p w  
comparacima de magnitudes erm6mic~r de dicha influencia con mpcto a 
la de las paises europea. Para una virión crítica puedc vau: B m -  
C ~ U G H ,  Soh.  aQuelqua rrtkrtonr sur La reiacka des Etats-Unia et de 
I'Amaique iadne au roun des m6 80n en h v ~ a  G M ~ A ,  Muccs y 
h n ~ s ,  Anc0nioJ.A. (sous la dirCcdon de). Anhiqwt h i m .  Cooph*ria 
rt onlm mlliial. ASBL CERCAL/Gnae d ' h d e  de I'Amtrique LPdne, 
ULB, Bnuelks, 1986, pp. 3 1-98. Pam un + p h  recienre de la rrorirp- 

ción del hegernoniuno dounidcnsc en la zona, vtPce: F~unmL, Geoge, 
A., Tbr Tbird Gntwy: US Laria Amtricar Pdiry Cb,ices fa 19905, CSIS, 
Wuhinga,  1988. 

32. Tm~rn. F d ,  rFrom Europe to G n d  America: R e @ d  Co- 
o p t i o n  and Pace RocaKs~, IRELA, W d i n g  Paper, n.O 15, 1989, p. 
13. 

33. k mayor rraprividad apndr hacia la 6Nlcibn de h rcgión y 
hacia sus pmbkmpc e c o d h  qucdd plasmada, por +pla, en la Confe- 
rencia de Guatemala, cuando h repmcnnddn diplomátia insbtía fmte a 
sus hom6logor ~opor que c d q u k  dudQ duradera de la aisia de 
CentmamhicP debe pordr de la si&& cstabkcida, y que prem& m- 
bios p o l f t h  sustand.La en ks distin- prLa ancropmaicunr no a, hoy 
por hoy, un elemento de ducián. 



en el apoyo a las gestiones del G r u p  de Contadora su 
contenido más especifico. En el aspecto econ6mico se 
estableda la apertura de las negociauones para la con- 
clusi6n del acuerdo de cooperaci611, centrándose en la 
ayuda al desarrollo su contenido más espedfico, puesto 
que las concesiones a nivel comercial"habian de ser 
forzosamente muy  limitada^.'^ 

Una segunda Conferencia celebrada en Luxemburg0 
sobre aEl didlogo político y la cooperaci6n econ6mica 
entre los paises de la Comunidad Europea, Espafia y 
Portugal y los paises de America Central y de Contado- 
ran los dias 1 1 y 12 de noviembre de 1985 (@San Jod  
IIw), concluy6 con la firma de un texto de Acuerdo de 
cooperaa6n comercial, econ6mico y de desarrollo, a la 
espera de la decisi6n del Consejo para la conclusi6n del 
Acuerdo-marco definitivo,'' que entraria en vigor el 1 ." 
de mamo de 1987. 

La única novedad constatable respecro de los acuer- 
dos que vinculan a la CE con otros Estados y grupos de 
Estados latinoamericanos -como 10s del g r u p  Andi- 
no- 36 es la relativa a la previsi6n que establece para 
realizar las acciones precisas para favorecer las inversio- 
nes europeas en el kea de acuerdo con los programas y 
marco juridico de estos paises. Se establece, sin embar- 
go, que dichas normas no serán discriminatorias con 
respecto a las que regulan otras fuentes de inversi6n, asi 
como que se d d  las condiciones necesarias para la 
protecci6n de las inversiones. 

Las limitaciones del Acuerdo ya quedaron patentiza- 
das, induso desde la perspectiva europea, en la Resolu- 
ci6n del Parlamento Europeo de 15 de mayo de 
1986." En este texto el PE, a h  manifestando su satis- 
facci6n por ver reflejadas muchas de sus propuestas, 
lamentaba y reprochaba al Consejo de Ministros la eli- 
minaci6n de la parte cocrespondiente a la cooperaci6n 
política. Asimismo, solicitaba la inmediata duplicaci6n 
de ayuda asignada a la subregi6n. Tambidn pedía a la 
Comisi6n que, con motivo de futuras adaptacions del 
Sistema de Preferencias Generalizadas aplicado por la 
Comunidad (SPG), tomara en consideraci6n en mayor 
medida los intereses de 10s Estados centr~americanos.~" 

34. Vid. Bokrfn CE, 1984, n." 9, punm 13.5. 
35. Esu se pmdup por ppm comunicaria con In adopaón del Regla- 

mento n." 2.009/86 del Consejo, de 24 & junio de 1986 (DOCE, n." L 
172, de 30 de junio de 1986, p. 1). 

36. Para un PnPlirir de l a  miunos, vid.: GAUNSOGA JORDA, A l k ,  
uEnaoplo y coakmds en lu relaciona CE-Améria Latina*, AJm Inter 
urinrlr, n.' 14/15. 1988. pp. 123 y s. 

37. DOCE, n.O C 148, de 16 de iunio de 1986, p. 93. 
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La debilidad e inconcreci6n de las obligaciones esta- 
blecidas por el marco jurídic0 permite un alto grado de 
discrecionalidad en la implementaci6n del mismo y, 
por 10 tanto, una coyuntutalizaci6n dirigida, probable- 
mente, a un mayor grado de adaptabilidad según el 
decurso de 10s acontecimientos. Esta adaptzbilidad 
constituye un factor de influencia redproca en la medi- 
da en que 10s Estados de la regi6n sean capaces de 
asegurar su estabilidad y su evoluci6n hacia parámetros 
políticos preconizados por los paises europeos (pacifica- 
ci6n, democratizaci6n, reformas sociales, respeto de los 
derechos humanos, integraci6n subregional, etc.. .). 

Por otra pacte, Centroamerica debed obtener mayor 
apoyo polític0 y ecodomico si y 5610 ~i sus Estados 
adoptan medidas efectivas en esa direcci6n." 

La voluntad política del Gobierno espa01 de obte- 
ner un ccstatus~ comeraai más beneficioso para ios pai- 
ses centroamericanos queda plasmada en su propuesta 
presentada ante el Consejo de Ministros de la Comuni- 
dad respecto a la aplicaci6n del COMPEX4" a las ex- 
portaaones de productos básicos de 10s paises del ist- 
mo. Se trataba de una solicitud formal dirigida a dar 
cobertura a las exportaciones de productos básicos, 
cuya magnitud porcentual es aún más acentuada res- 
pecto de las importaciones europeas, como el cafd 
(58% del total exportado por estos paises a la CE), 
bananas (20,5%) y algod6n,4' suponiendo estos pro- 
ductos en su conjunt0 el 90% de las exportaciones de 
Costa Rica, El Salvador y Nicaragua hacia al CE, el 
80% de las de Honduras y el 70% de las de Guatema- 

La iniciativa no prosper6, posiblemente por el temor 
a un gecto de ~ontagio,~' limitándose la aplicaci6n del 
COMPEX a la relaci6n de PMD resultante de 10s crite- 
rios aprobados por 10s organismes de las Naciones Uni- 
das. 

nuem ducción, pucst~ de manifiato por Fanánda Orddlllz en su discur- 
so dl. rpmrn de h Gmfercnds de San Pcdro de Suk (vCnu: OID, Arrivi- 
kJu, la ro^ y dp~umnto~ de & pditicd exrmmw ez+, febao de 1989. 
p. 146). 

39. LadnuderciaciúnqucmmdeddinkrcriPformalizabkporel 
dmbdo de la udobk imphción* &I ldgKwformal. 

40. Ei COMPEX se cige pa el Rc&mmlo-marco del Caryo n." 
428/87 y por el Reglamenm n." 429/87, ambos de 9 de febrero de 1987 
(DKE, vric L, de 13 de fckero de 1987, pp. 1 y 19). 

41. Cifrrc pocanruaks para 1983 (PE, Comisión de Relaciones Eco- 
rdmicPr Emriores, Rapport snr k pmjer d'arcord a% c09pCrarion rntn La 
CanwnanrC enwpknnc et I'Amhiqne rerrrak, pomnce: Sra. Heidcmvie 
W i i  W .  Doc. A 2-42/85, de 28 de mayo de 1985, p. 17). Euos 
productor a t a h  someridas a diversos aaumhfos aranceluios: 54  para 
d clH; contingence adunem para h bruunnr con más de la mirad con 

38. Una de las poas mejocs conmtabks a la indusión del c& vade derecho nubs e idénaco tron, para d contingence de dgodón bruto. 
m d aqucma de 1986, aunquc m una rcducción del cipo muy poca 42. Vid.: EUROSTAT, Anaiyir o/EC-Lrtin Arnnican Trrdc, &wc- 
~ U W ,  pucsco que pas4 del 5% d 4.5% UUUENNE, H u k .  ~Coopc- ias. 1984. 
rvidnecardmicrenm1PGanunidadEuroprnyAmáicaLPcina:posibili- 43. LEBULLENGER, J&l, a h  poliuque conununautaire de coopéra- 
d d a  y opdona*, Sfn~en'~, n.O 4, 1988, p. 191). En 1989 se efmud una b...*, op. (11.. p. 148-149. 
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No se da, afortunadamente, un paralelismo en 10 
relativo a la ayuda al desatroílo, puesto que la progre- 
si6n ha sido muy notable.44 La reuni6n de la subcomi- 
si6n de proyectos establecida a partir de la Comisión 
Mixta aeada por el acuerdo de cooperaci6n, celebrada 
los días 23-25 de noviembre de 1988.m Guatemala 
resalt6 el esfueno realizado por la Comunidad en el 
plano de la ayuda alimentaria y a los refugiados duran- 
te 1988, aspectos que cualitativamente primaron sobre 
la mayor atenci6n cuantitativa prestada a la coopera- 
a6n técnica y finan~era.~' Sin embargo, estas constata- 
ciones no contrapesan los efectos de la ayuda nortearne- 
ricana, mucho más abundante, sesgada y discrimina- 
t o ~ i a . ~ ~  

La reuni6n de San Pedro de Sula (uSan José VH), 
celebrada los días 27 y 28 de febrero de 1989, a dife- 
rencia de las últimas reuniones, partia de un notable 
consenso al inicio de la reuni61-1.~' Este hecho permiti6 
el alcance de ciertos resultados en el plano econ6mico 
como: 
- el establecimiento de un plan especial de ayuda de 

tres años, cuyo montante se cifra en una aportaci6n de 
1 5 0 millones de ecus ( 19.5 00 millones de pesetas) pot 
parte de la Comunidad; 
- 10s Estados miembros de la CE suscribiriln aporta- 

ciones de capital por valor de 250 millones de ecus 
para revitalizar el BCIE (Banco Centroamericano de 
Integraci6n Econdmica). 

La modestia de estos resultados resalta frente al es- 
tancamiento en algunos problemas mayores. Así, el 
tema deuda, aunque se abord6 en la reuni6n, qued6 en 

44. La cuanria de la ayuda prestada a Cenuoamerica ha sido waluada 
c)ficialmente por la Comunidad durante el pm'do 1979-1985 en 202.7 
milbnes, mientrar que los paises andinos mibieron 126.5 (sobte un total 
de 344 millones de ecus para el conjunto de Amética Latina). La progrcsión 
de la asisrenria comuniraria a Centrmmérica, queda gráficamentc expresada 
si se tiene en cuenta que en el perído 1985-1987 se elw6 a 221.42 
millones de ecus, c i h  que en ms +ciaos supera claramente la prestada en 
10s seis anos antes citador. En 1988 se estima que sumando las apomciona 
c~nnunitacias ( 135 millones de d 6 b )  y lar de los Esrados miembror (350 
millnnes de dcilam), se alcanzci una cifn de 485 millones de dcilam, segun 
manifestci el m i n h  Francixo Fernández Ordóficz, en +cicio de la Resi- 
dencia comunitaria, en la Conferencia de San Pedro de Sula (Artividadrr. 
trxtos y dwnntenlo~ de la politira e x t m w  rrparldrr (OID), febrero de 1989, 
p. 145). 

45. Vid. Bolrtfn CE, n." 11-1988, punto 2.2.26. Unestudiodmllado 
y reciente es el de IX JUAN PENALOSA. Rafael. m k  Comunidad Eumpea y 
Centmarnética: un ensayo de cnoperaci6n global e integradora*. ICE, di- 
ciembre 1988, pp. 157-177. 

46. Para un anilisis de lm objctivos, caracnrísricv y cuanria de la 
asistencia estadounidnv a CenaoamCrica. v(arc: DMENE, Olivk, *Las- 
sistance américaine a I'AmCrique ccnnale (1979-1989): pourquoi et pour 
quoi!~. Proólin~er d'Aw'n'qne katinr. La dorvnvntation /ran<airr (Notrr rt 
itnde dorwmrntainr), n.U 9 1, 1989, ler. mmexre, pp. 1 15- 137. 

47. Véase la Dedancih Política y el Comunicado Econcimim conjun- 
ms m: Arrir~idrrdrr, trxtar y docuuntar a+ ka N i t i r a  rxtm'w r ~ b r l d a  
(OID). f e b m  de 1989, pp. 179-190. 

meros intercambios de opini6n, puesto que la CE supe- 
dit6 su posici6n a 10 que se establezca por parte del 
G-5. 

Asimismo, se observ6 que la rwitalizaci6n del co- 
mercio entre ambas regiones es fundarnental. En la 
actualidad se ha visto reducido a un 50% del alcanzado 
en 10s a o s  setenta (menos de 500 millones de d6lares). 
cifra que corresponde a un 10% de 10s intercarnbios 
globales de 10s paises centroamericanos. 

En el plano político destaca el rango secundari0 de la 
representaci6n comunitaria, pese a la afumaci6n del 
Presidente del Consejo de Ministros comunitarios, Fer- 
nández Ord6aez. sdalando que s610 respecto a Cen- 
troamerica y el Oriente Medio, la Comunidad mantie- 
ne una política independienre de los Estados Unid~s.~" 

Esto no impidi6 el compromiso de la representaci6n 
europea en el apoyo al proceso de Esquipulas y en su 
participaci6n en el proceso de verificaci6n previsto en 
dicho plan, aunque desde una posici6n general de pru- 
dencia."" 

En cumplimiento de dichos acuerdos, la Comisi6n 
Europea aprobó el 8 de noviembre un Plan manual de 
1 20 millones de ecus ( 1 5.600 millones de pesetas) de 
ayuda, destinado a fomentar la integracidn econdmica. 
La entrega de 10s fondos se supedita al cumplimiento 
del proceso de paz, cuya constatacidn será efectuada 
por la Comisión en abril de 1990. 

Un tema importante que sigue sin desbloquear es la 
creaci6n del Parlamento Centroamericano, impulsada 
por la Comunidad. Los acontecimientos producidos al 
finalizar el año, parecen amenazar con especial inrensi- 
dad la viabilidad de las soluciones trazadas en el proce- 
so de Esquipulas y apoyadas por la CE. En este sentido, 
la afirmaci6n de una política europea aut6noma, inclu- 
so del principal aliado de 10s Estados miembros, no 
debe llevar a exageraciones quimericas. 

La acción de la Comunidad aspira, como máximo, a 
matizar, corregir y paliar, en la medida de 10 posible, 
los efectos de la hegemonia de los Estados Unidos y sus 
dos siglos de intervencionisrno inmoderado, y frecuen- 
temente brutal, en la región. Aunque estos limites pue- 
dan parecer excesivos, la política comunitaria ha coad- 
yuvado materialmente a paliar 10s efectos de la grave 

48. El Pair. de 28 de fcbmo de 1989. 
49. Como lo demortní la declinacicin inicial de los dos p h  más 

acrivcx hacia dicha participacih (Espana y la RFA) a la propuata del 
Minisuo de hrunms Exnriom de Honduns p la formacitin de una 
fuerza internacional dc paz desplegada en la frontem de Honduras con El 
Salvador y Nicaragua plantcada ante el Smmrio General de lar Naciones 
Unidas el 4 de cmbtr de 1988. Hay que m e r  en cuenn, sin embargo, que 
varilx p a k  cornunicacios -Espana incluida- son suminismdom de armas 
a la regih. Un esrudio detallado sobre la venn de mas espanolas puede 
vme en: FISAS ARMENGOL. Viceng, m h  expmaciones espa~~olas de arma- 
mento a Amética Latina en la d é d a  de lar ochmta~. Afwr Intnarionah. 
n." 14-15. 1988, pp. 41-62. 
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ctisis que atraviesan estos pequdos Estados y ha con- ron un reflejo en el Acta de Adhesi6n es la aDedara- 
tribuido a detener el camino hacia un desenlace mucho ción de España sobre Améria Lacinan en la que se 
más grave y trágico. manifiesta entre oms cosas que Espaha ase propone 

encontrar soluciones perrnanentes en el mam, del SPG 

Las mkacioner econótnicas con ocasión de su pr6xima tevisi6n, o de onos mecanis- 
mos que existen dentro de la Comunidadn respecto de 

COMERCIO. La reducci6n de las dimensiones del los uprincipios y criterios enunciados en la Dechui6n 
comercio CE-América Latina (4.9% del total de inter- común adoptada por la Conferencia sobre América La- 
cambios exteriores de la Comunidad en 1987) debe tina*.'? 
enmarcarse en el contexto general de la @dida genera- Por parte comunitaria la única referencia de interés 
lhda  de los PVD en el conjunto de los htercambios la ptoporcionaba la uDedaraci6n común de intenciones 
mundiales. Si se toma en consideraci6n la pporci6n relativas al desarrollo y a la intensificaci6n de las rela- 
de las exportaciones latinoamericanas a la CE en el toral ciones con los paises de América Latinan," en la que 
de las originarias de los PVD, se observa que se sitúa en conjuntamente con España y Portugal declara su vo- 
tomo del 19,8%; es decir, en los niveles anteriores a la luntad de extender y reforzar sus relaciones econdmi- 
crisis energha de los años setenta."' Este hecho se ve cas, comeraales y de cooperaci6n con estos paises. 
confirmado por la proporci6n estable que ocupa el co- Esms expectativas no se han visto, sin embargo, ma- 
mercio con la CE en el conjunto de importaciones y teriahdas en la pdctica, sino que más bien al contra- 
expomciones de América Latina (20,996 y 22% -- rio: el ligero inaemento de mota de productos h ~ 0 a -  
pectivamente en 1986). aunque las importaciones de meticanos en el mercado -pe0 en de la 
productos europcos se vean sobrevaloradas por el inae- indusi6n de las estadísticas de España y Pomgal no ha 
mento de su valor en d6lares. compensado la caída de las exponaciones latinoameri- 

La incidencia de la adhesi6n de España y Portugal en canas en su porcentaje respecto al conjunto de las im- 
este contexto ha tenido unas repmiones muy mode- m o n e s  e s ~ o l a s . ' ~  Por razones distinta -la crisis 
radas. Como indicaba el Comunicado de la Comisi6n de la deuda externa- el descerso afecta tambih a las 
al Consejo sobre ~Orientaciones para una cohlidaci6n exponaciones espaAo1a.s a la regi&, habiendo descendi- 
de las relaciones entre la Comunidad y América Lati- do pmgresivamente el nivel de comercio en los últimos 
nan," no entraba en las previsiones de la CE la conce- &os. 
si6n a 10s países latinoamericanos de un régimen prefe- Se ha seibiado por Bywaters5 que las dificultades 
renaal similar al que disfrutan 10s Estados ACP, que encuentran 10s productos latinoamericanos para el 
aunque se reconoda la insatisfacci6n mutua respecto de arceso al mercado comunitario, fuera de los ámbitos 
las relaciones existentes hasta este momento. La adhe- cubiertos por productos usensiblesn como los texdes y 
si6n de España y Portugal se consideraba, pues, en este el acero, corresponden con frecuencia a una falta de 
documento como un elemento más para iniciar la po- expcriencia iberoamericana en materia de calidad, em- 
tenciaci6n de unas relaciones descuidadas. U p ,  comerciaiizaci6n, disefio, etc.. . Si negar la inci- 

Pese a ello. la perspectiva comercial pasaba invaria- dencia de este factor, hay que hacer notar que hay, por 
blemente por una mepra del esquema comunitario de parte latinmericana, otros factores mh consistentes 
Referenuas Generalizadas en su aplicaci6n a los Esta- para explicar los magros flujos comerciales entre las dos 
dos latinoamericanos. Aunque el tema estaba fuera de regiones. Así, el problema de la deuda externa ha ha- 
sus posibilidades, la comisi6n negociadora española dido muy notablemente en la capacidad importadora 
hizo alusi6n a la necesidad de otorgar un ustatusn espe- de la regih, mientras qbe la oferta exponadora de la 
dfico a los paises latinoamericanos que permitieran a la misrna gravita fundamentalmente en productos de baja 
Comunidad escrechar la relaci6n econ6mico-polí& elasticidad-renta y fadlmente ~ustituibles.'~ 
con los Estados del subcontinente y a España y Portu- 
gal mantener sus vínculos con ellos frente a la pura 
asunci6n de una política exterior bastante ajena a la 
tradici6n y 10s intereses de los dos países candidatos. 52. BOE. núm. I. de I de enem & 1986, p. 338. 

53. Ibid., p. 331. 
Uno de los pocos indicios de esta posición que tuvie- 54. ~ s p h  nbrorbe aIrccir&x del 14.5% de ~ p t  impormcicmes cornuni- 

caria~ pmdmm de Amtrica iatina, mien- su cuna m ronjunm mun- 
d i  de impxnciones comunirprips nknnrs. únicamenm un 4.44 &I d. 

50. DE LA ~CLEYA, Juan hb, a h  mlrciOMS m m  la E- & h GRANEU, FM-, ab- y Ipt CCOn0miPI h c i n o p m ~ m .  E/ Pdif, 7 

h c t  y América iacina. Un pocao de cmbio a & m & ~ ~ ,  p-,,,irnfo de mvkrnbrr dc 1987. 

Ibmrmrmrrdro .  n." 13, mcm-junio de 1988, p. 167. 55. B Y W A ~ ,  Marion, La C a w ~ ~ ~ n r v f i e f  I'Arviriqnr Latire ( e r r a )  

5 1. COM f d  105/84. de 6 de abril 1984, rrpoduddo en RIE, nae nIrwre.5 RMC. núm. 279, 1984. p. 320. 
IYM, vol. I I, núm. 2, rmducci6n de Mori-t F. Lopp ,  punm 12, p. 56. A~oúlhmnclmih~U~opcha~h&vlPlirirdifr 
685. m d  s6 .n  de explicacih cscdkica (ALONSO. Jd Anrmio, y Do~oso, 
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Esta situaci6n fue el punto de partida de una serie de 
iniaativas del gobierno espaf101 dirigida a modificarla, 
cuyo primer resultado fueron los compromisos deriva- 
dos de las condusiones de la Presidenaa del Consejo 
Europeo de La Haya los días 26 y 27 de junio de 1986, 
mogidos en su Resoluadn de 9 de julio de 1986 sobre 
dicha &6n." 

A tenor de este giro, cuyo cadaer polític0 no ha 
desembocado en cambios significativos -excepte en 
algunas concesiones muy limitadas en las pr6rrogas 
andes  del SPG-, la Comisi6n adopt6 unas nuwas 
orientadones, cuyos aspectos más destacados se daban 
en materia de ayuda al desarrollo, reflejándolas en su 
memorándum sobre uLa Comunidad y Latinoaméri- 
can, de 2 de diaembre de 1986.'' 

Tarnbién por parte de Latinoamérica se reactiv6 la 
disposia6n a establecer un proceso de profundizaci6n 
del diálogo a fm de llegar a resultados conaetos. Así, 
10s representantes de los Estados latinoamericanos re- 
presentados en el GRULA manifestaron su actitud po- 
sitiva a las menaonadas iniaaávas en enero de 1987, 
proponiendo la apernua de negociaaones a este fm.'9 
En este contexto cabe destacat las propuestas del Parla- 
mento Europeo y, específicamente, su posici6n refleja- 
da en su resolua6n de 23 de mero de 1987.6U 

El aspecto más destacado de la misma en el plano 
c o m d  10 constituye la crítica a la Comisi6n por no 
haber contemplado a los Estados latinoam~icanos en 
sus propuestas para creaci6n de un sistema uEstabexn. 
El Parlamento invitatia en su resolua6n de la Comisih 
a rectificar y en o m  punto sugería la celebraa6n de un 
acuerdo global con 10s Estados latinoamericanos inspi- 
rados -en algunos aspectos- en el modelo de Lomd. 

Sin embargo, la posia6n del Conse~o se sinia en 
otros parámetros. En sus condusiones del 22 de junio 
de 1987 sobre las relaciones con América Latina, setia- 
16 como líneas de aca6n para el fonalecimiento de las 
relaciones comerciales únicamente tres vías: el SPG, las 
negociaaones multilaterales en el marco del GATT y el 
apoyo a la diversificaa6n estructural de la producci6n y 
la exportaci6n latin~americana.~' 

Durante 1988 y 1989 no se han produado cambios 
sustanaales en este ámbito, ni parece que deban espe- 

Vimre, uPmpcnvas de las Relaciones Econ6micas Espafia-Ibcroamérica- 
Comunidad Eumpcan, Penramiento I¿emaurirrmo, n." 13, mero-junio 
1988, p. 170). 

57. DOCE, n.' C. 227, de 8 de sepaembre de 1986. 
58. Doc. COM (86) 720 dcf. 
59. GRULA, uReilexiones sobre tac relaciones m m  AmCrica Latina y 

la Comunidad Eumpcan. &ludu, repoduado en Sfntrsis, n." 4, mero- 
abril 1988, pp. 356 y u. 

60. Rylución Iobrc las rdaciones económicas mtre la Comunidad 
Eumpca y Latinoamérica (DOCE. n." C 46. de 23 de f e k  de 1987). 

61. Doc. reproduddo en Penronriento Ibetwnrrirano, n." 13, eneco- 
junio 1988. pp. 157 y u. 

rarse pr6ximamente, tras 10 que puede considerarse 
como una resignaa6n del Gobierno espaiiol a aceptar 
progresivamente el statu q u ~ . ~ ~  

LA DEUDA LATINOAMERICANA. La interconexi6n 
entre los aspectos finanaeros y comerciales de las rela- 
ciones CE-Arnérica Latina sufre la paradoja jurídica: 
mientras en el ámbito de la política comeraal de la 
Comunidad tiene competenaas exdusivas, en materia 
f m a e r a  carece de ellas. Este hecho fue resaltado por 
el Consejo de Ministros de Fmanzas de la CE, en cuyo 
seno 10s titulares de dichas responsabilidades en el pla- 
no nacional destacaron la via emprendida por la Comi- 
si6n Europea desde abril de 1985 de diíüogo directo 
con 10s países deudores del ccConsenso de Cartagenan, 
d u m a n d o  la exdusividad de la competencia estatal 
para formular sus posiciones en los foros internaaona- 
les econdmicos y finanaeros (mero de 1986).'j3 

Como sefiala Wiegand,M las posiciones opuestas en- 
tre la perspectiva adoptada por el Consejo y la que 
habia puesto en prilctica la Comisi6n -con el apoyo del 
Parlamento Europeo, podria &adirse- tuvieron una 
expresi6n frente a la reacci6n de ambas instituciones 
comunitarias ante el uP1a.n Bakern. Así, mientras tanto 
los gobiernos de 10s Estados miembros como el Consejo 
de Ministrbs expresaban su apoyo a la iniciativa plan- 
teada por el Secretari0 del Tesoro norteamericano en la 
asamblea de Seúl del FMI, la ComisiQ se mos& pri- 
mero crítica con el plan e induso cuando dio su apoyo 
al mismo (19 de febrero de 1986) 10 hizo setialando 
sus insufiaenaas con escepticisme si no se acompaíiaba 
de otras medidas. 

Posiblemente como reacci6n al creciente protagonis- 
mo de la Comisi611 en su diiílogo con el uconsenso de 
Cartagenan, el Consejo de Minisms de Finanzas de la 
CE (ECOFIN) analizd en su reuni6n de 10 de mano 
de 1986 un informe presentado por el Comitd Moneta- 
rio, drgano subsidiari0 de composici6n intergubema- 
mental, cuya existencia y actuaci6n ha supuesto innu- 

62. Como expresaba grificamenn Angcl V i :  *es bastanu impmba- 
ble que las Comunidndes modifiquen de forma suscanad m el c m  p b  
su ph'tica econ6mica exterior hacia América Ladna, 10 que puede d m w  
rcntimienms de frusdón* (VINAS, Angel, a h  relaciones ~ o l a t i n o p m t  
ricmas en el contlicm Eccc-Ocsre. Una penpecriva espenohn, Sfnte~is, n." 
4, cnern-abril 1988, p. RO). 

63. Desde la pnuncPci6n d h j o  de M i n h  de su Comunicación 
sobre las uorimndoncs para una c o d d a a ó n  de las relaciones entre la 
Comunidad y América Lndnn, en abril de 1984, la Comisión Europea 
había empmdido una línea de accuación decidida m f a m  de una poaición 
europea común inrrspmo del problema de la dada. El mencionado docu- 
mmm conrmía una propuesn para exrmder la fmPnciaci6n del Bmco 
Europo de 1nvmion-m (BEI) m fam de lm países ladnonmaicanm (Doc. 
rit.. punto 14, p h d o  I, sobre &ferencia de rrcunot). 

64. WIEGAND, Gunnar. ~Werrrm Eutope and rhe krin Amaican 
Debc Crisis*, op. rit., p. 49. 
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merables roces con la Comisidn,6' adoptándolo de objetivo de obtener una soluci6n institucional a la crisis 
f ~ t o .  que vincule a 10s países aaeedores y deudores, tal como 

El informe del Comid Monetari0 reflejaba la posi- ocurri6 con el Acuerdo de Londres sobre las deudas de 
ci6n de las autoridades financieras nacionales de los 1953. 
Estados miembros, insistiendo en las medidas financie- - Relaci6n entre relaciones comerciales y pago de la 
ras para la soluci6n del tema de la deuda, resaltando el deuda. Subraya en esta línea la utilidad de la declara- 
esheno de ajuste a que deben some- ]os pafses ci6n ministerial del GATT en la reunidn de Punta Este 
deudores y en un tratarniento multilaterai caso por caso el 20 de septiembre de 1986. 
para la discusi611 y reprogramaa6n de las condiciones - Apoyo del Plan Baker en cuanto a ciertos elemen- 
en aquellos casos en que se estimara necesafia, aunque tos positives contenidos en el mismo, pero subrayando 
tarnbidn incorporaba un elemento de la posici6n de los sus limitaciones de los importes anunciados y la inapli- 
miembros del Consenso de Cartagena al afamar por caci6n de sus propuestas por parte de 10s bancos comer- 

ve2 que 10s Estados industrializados deberian cia1esa6' 
corresponsabilizarse en la búsqueda de soluciones, tal - Aumento de la intervenci6n y del capital de los 
como ya se había hecho eco tambidn el Plan Baker, organismes internacionales fmanaeros (Banco Mun- 
aadiendo un significativa mati2 al destacar el de dial, Asociaci6n Internacional para el Desarrollo, Ban- 
los países deudores menos desanollados. co Interamericano de Desvollo) y acceso más amplio a 

Entretanto, la Comisih, al ver desautoruado su pa- ciertas líneas de aédito del FMI. 
pel de interlocutor europeo váiido del Consenso de - Adecuaci6n de los programas de ajuste del FMI a 
Cartagena redujo inicialmente el diáiogo a aspectos &- las necesidades de desarrollo de 10s países latinoameri- 
nicos, para congelar10 definitivamente a mediados de canos. 
1986. La inexistencia de rnenci61-1 alguna al tema de la - Aumento de las inversiones en América Latina y 
deuda en las orientaciones adoptada por el Consejo de medidas de 10s Estados del subcontinente y de los re- 
Ministros sobre las relaciones con Arnetica Latina en su ceptores de capital para evitar su fuga. 
reuni6n de 22 de junio de 1987 y su ausencia induso - Desarrollo de un mercado secundari0 de la deuda 
de la propuesta de la ComisiQ, parecen indicar con y mejora de las condiciones de la ayuda a los paises 
claridad que ésta ha aceptado las reticencias de 10s Esta- deudores primando a corto plazo las conaibuaones sin 
dos miembros a su iniciativa y a su falta de competen- carga sobre 10s préstamos. 
cia para llevar adelante el diáiogo emprendido. - Mayor generosidad en la aplicaci6n del SPG co- 

No ocurre lo mismo con el Parlamento Europeo, munitari~ y disminuci6n del protagonismo comercial 
que persistfa en su enfoque político global del tema de por parte de los Estados desarrollados. 
la deuda e instaba a la Comisi6n a estudiar con carácter Los posicionamientos del Parlamento Europeo y, 
de urgencia la creaci6n de un acuerdo político y econ6- más concretamente, la ~Resoluci6n Lenzn constituyen 
mico basado en algunos aspectos en el Convenio de una referencia fundamental para la política iberoameri- 
Lomd." Esta ResoluciQ de mero de 1987 constituye cana de EspaAa en el marco comunitario. Como expre- 
la toma de posici6n más relevante del Parlamento Eu- s6 el ministro Femández Ordo~ez, dicha resoluci6n y el 
ropeo respecto a la deuda latinoamericana, cuyos pun- documento de junio de 1987 sobre las uNuevas Orien- 
tos más destacados pueden resumirse del siguiente taciones de la Comunidad Europea para las Relaciones 
modo: con Amdrica Latinab, responden a las líneas maestras 
- Apoyo a 10s esfuerzos de organizaci6n de los paí- de las posiciones espafiolas y resumen sus puntos de 

ses deudores para el establecimiento de estrategias co- vista y objetivos en un futuro inrnediat~.~ 
munes (Consenso de Cartagena y G r u p  de los 24). 
- Enfoque global del tema de la deuda, para el que 

no puede existir una soluci6n estrictamente financiera. 
- Negociaci6n global de todas las partes implica- 67. EI propi0 Pariamcnm u morcr~r~ ya muy aítico mpecn, a ia 

das: gobiemos del Consenso de Canagena, organizacio- ldccuPciún del a~ ian  Bakctn en su ~adución de 18 de f e b m  de 1987 
(Doa.n."C76,de27&m~node1987.p.65).Elfnraso&plPnfue nes multilaterales, bancos comeraales, gobiernos de los 
_& en la a- neM de la dNda Yak 

países acreedores Y 10s representantes de la CE. con el , de 1987, - dlo Chile, Mhdco Uru- 
guay u manmínn alin en las panda linePc mzadas por éste. En ae 
momenm u mpczaban a grncrnlizPr propucrcpr pua 1- -dos aswapn 

65. Sc ancn de una de las mnnifatnciwr del mna genCrko de la -m en ~ d m .  
acomimh@*. que supone un pmnanam contlicto de compcrmcias con 68. aInmvmcián del rninirao de Asuncor E x r n i o m ,  Don FrPnairco 

que &misi& para f m m  a & su- del FanPndct Ordcük, antc la C o m i  mixta para las Comunidadm Euro- 

m. pcu,delConlpnodelorDi~&laspriodadcsenmamiade 
66. PE. Raolucián de 23 de enem de 1987 (DOCE, n." C 46, de 23 mopmción política de la Raidmda espafiolan. Artiuidades, textos y dorr- 

de febrrro de 1987). matar & I. m i r a  extm'a e~pañ& (OID), febmo de 1989, p. 128. 
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Este papel, más cercano a los buenos ofiaos que a la 
mediaci6n se manifiesta, por ejemplo, con la transmi- 
si6n del texto del ~Comprorniso de Acapulcon por par- 
te del presidente del Gobierno espaf101 en la reuni6n 
del Consejo Europeo de Copenhague de diciembre de 
1987 en vimd del compromiso adquirida con dichos 
paises en su viaje del mes de octubre anterior.'j9 

La Residencia de la Comunidad se presentaba para 
España como la más firme posibilidad para obtener 
avances en esta hea. Aunque, una v a  aanscurrida, el 
balance de los esfuerzos desplegados sea algo decepcio- 
nante, un carnbio en la posia6n europea h e  la adop- 
a6n -por primera vez- de una dedataci6n formal sen- 
tando las bases de una postura cornunitaria sobre la 
deuda externa por pam del ECOFIN en mano de 
1989.7" 

El mes de abril fue especialrnente activo en este sen- 
tido. En primer lugar por la aprobaa6n del uPlan 
Bradyn en xndas reuniones del FMI y del Banco Mun- 
dial (días 2-4). 

En segundo lugar, la reuni6n de Granada entre los 
minisaos de la CE y del uGrupo de 10s Ochon (dias 
1 5- 16) he,  sin duda, el punto culminante de las ges- 
tiones espanolas en favor de un acercamiento de posi- 
ciones sobre la deuda. h iamente ,  el ministro espa- 
fiol, Fernández Ordcifiez, habia recibido de 10s 
embajadores del uGrupo de los Ochon el documento 
sobre las Bases pam una sofuddn a l  pmbfema de la 
dcuda externa latinoammmcana, que resumia su posi- 
a6n sobre el tema (17 de mano). 

El presidente del gobierno, Felipe G o d e z ,  expre- 
saba el 5 de junio su esperanza de que la ucumbren 
cornunitaria de Madrid prevista para los dias 24 y 25 
se pronunciara sobre la d a d a  extema latinoamericana. 
En su reuni6n con el ptesidente de la Comisi6n Euro- 
pea, Jacques Delors, el 22 de junio, plante6 como ter- 
cera cuesti6n a abordar por el Consejo Europeo la vin- 
culaci6n entre estabilidaci demodaca y deuda externa 
de los paises de América Latina. 

Sin embargo, en la reunidn del Consejo Europeo en 
Madrid, en cuyas condusiones se hace una alusi6n a la 
aisis centroamericana y una referencia a la deuda lati- 
noamericana, no se logtd la posia6n común impulsada 
por la presidencia espafiola de cara a la reuni6n del G-7 
en Paris el 14 de julio. Las moderadas expectativas que 
ha suscitado el uPlan Bradyn paeecen, pues, la única 
realidad sustancial en un futur0 inrnediato. 

69. Para un reguimiento de ias d i v m  iniciarivas apanoias en me 
sentido, punk v a u :  ROSENZVOC. Cabriel. aEsppnp y ias reiacionc~ enm 
las Comunidades Europea y América Intinav, op. rit., pp. 16 y SS. 

70. DE LA DDIM. Guillarno y Rua, Junn JorL, a h  deu& e m n u  
la&- y la 'involuntaris' rccomposkión de la coopcración inm- 
rudonaiw, Polltira Ermiot; vol. 111, n . O  11, v- de 1989, pp. 141- 
182. 

La evoluci6n de las ayudas comunitarias hacia Amd- 
rica Latina muesua interés aeciente por la regih. 
puesto que mienaas en el período 1983-86 se asigna- 
ban porcentajes situados en una franja entre el 17 % y 
20 % del total asignado a los PVD no asociados (frente 
al margen asignado a los Estados asiáticos que oscilaba 
entre el 74 % y 78 %), posteriormente se afraba en un 
35 % del total (la partiapaci6n asidaca había dismi- 
nuido a un 65 %). Esta evoluci6n presentaba induda- 
bles liitaciones, sii embargo, al no haberse estableci- 
do por el Consejo de Ministros la separaci6n de las 
lineas de d i t 0  votada por el Parlamento Europeo." 

Uno de los escasos síntomas efectives de una mayor 
atena6n hacia Amdrica Latina desde el ingreso de Es- 
paAa se da precisamente en este iimbito, puesto que en 
el marco del procedimiento presupuestario de 1988 se 
decidi6 la divisi6n de las partida del arriculo 930, 
adjudidndose una línea diferenciada de d i t 0  para 
los PVD asidticos (9.300) y o m  para 10s latinoameri- 
canos (9.3 10),72 hecho que ya se recoge en las orienta- 
aones propuestas por la ComisiQ al Consejo para 
1989.73 

En el aspecto cuantitativo, el esfuerzo realizado, que 
la propia Comunidad considera como ur no des to^,^^ se 
ha dirigido primordialmente a dos zonas: los Estados 
del istmo centroamericano y algunos paises del Pacto 
Andino. 

La cooperaa6n europea -canalizada a través de las 
instiruaones comunitarias y bilateralmente- supone 
cerca del 25 % de la ayuda total a la regi6n, 10 que 
representa que Europa es el mayor donante para Amé- 
rica del Sur. Sin embargo, el montante global s610 su- 
pone el 6 % de 10s recursos que aportan la CE y sus 

71. hMePddnenel~odelCo~rrf le i6unawrdodenanri6n 
rnomjurr en el seno de ka Comunidad, p u ~ o  que vorprm a favor b p  
fia, Patug.l. I& y Grccia, miencras que lo hacfan en conm los rrrannr 
Escados m h h  a exccpción de Francis qw ac abacuvo (vid. Lcr V ~ ~ ~ I I I C  
dirr.dc27deabdde 1988.p. 12).InporicidnhPnmrposi~t~dcbP 
explicvsc a m o r  de w dobk arndiciún & Etado con una cicm reiación 
con el wbconrincnn y de antigua mm6poli con inmcsa dominantes en 
oerpc rrgionn. 

72. La pmplatp & la bifkuidn de la partida presupwaria se 
cfeccud por el Snrrruio de W o .  Luir YMa, en noviembc de 1987 pur 
w i ~ d ~ d e ~ ~ m i e m b m h D d o l a p a l r t i c P a p n O ~ &  
fav- a América Intina. en w opinión. frmu a los pPlvr Ptiidcor más 
poblada y mmor da~noliados (L Vang~adia, de 10 de noviembrc de 
1987). 

73. VCP(e: Cnmisión dc ias Comunidades Europeu. Pmpwesta dr De- 
risidr &I Casp pa & qwr n &temiun lu nient.rierr~ &s plm 
1989 en nuteria & aynda financiera y thnira en fawr de lar p l n r  en vlu 
de &samd& & M r i r a  b t i u  y h i a  (Doc. COM(88) 397 fuul, de 25 de 
julio de 1988, punto 4). 

74. Comunicado & la CMniridn al 6Nep (COM final 105/84 ...A 
doc. rit., vid. espccdmente pp. 686 y 689-90. 
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Estados miembros al conjunto de los PVD.75 
Hay diversos argumentos para justificar esta desa- 

rmaón de la CE respecto de las necesidades del desa- 
rrollo de la America Latina: 
- De los paises menos desarrollados del mundo, 30 

se enmentran en Africa, 9 en Asia y s610 1 -Haití-, en 
America Latina. 
- El mecanisme primordial de canalizaci6n de ayu- 

da técnica y financiera a los PVD se sida para la Co- 
munidad en el marco de los acuerdos de LomC de los 
que los países latinoamericanos estan exduidos. 

En el conjunto de América Latina la Comunidad ha 
concentrado rnás de la mitad de los recursos financieros 
destinados a la cooperaci6n al desarrollo en Centroamd- 
rica. El particular interés en el istmo parece justificado, 
como indica Beinhi~rdt,~~ más en razones genetales de 
política del desarrollo y política exterior, que en el pla- 
no es t r imente  comeraal y económico. En efecto, la 
ausenaa de materias primas esenciales y la estructura 
productiva basada en el monocultivo de productos tro- 
picales, el baio nivel de desarrollo de la región, su pecu- 
liar configuraci6n sociopolitica y la permanencia de 
conflictes con tendencia aeciente a su intemacionaliza- 
ción, parecen contrastar con la voluntad de la Comuni- 
dad para acrecentar su presencia en la zona. 

En el aspecto cualitativo, la mayor significaci611 eco- 
n6mica de la ayuda técnica y finanaera -puesto que en 
las restantes modalidades tienen mayor peso las razones 
humanitarias- se regula por medio de un marco gene- 
ral común para todos 10s PVD no a~ociados~~ y por 
condiciones específicas determinada por unos aiterios 
globales para la región latinoamericana y por 10s acuer- 
dos bilaterales concluidos con 10s Estados y grupos de 
Estados de la regi6n. Esto Último permite una ciem 
ucontractualizaci6nu a través de las estipulaaones con- 
tenidas en 10s mismos y la limitada negociaadn que se 
da en el seno de las comisiones mixtas establecidas para 
su seguimiento y aplicacidn. Especialmente importan- 
te, en este sentido, fue la adopci6n del Plan de Acci6n 

75. JAWOUSKI C.. HCh,  a h  pohtic~, de coopemd611 de E w p  
occidental hacia Anérica Lacina y w posibilidzder funwn, en PNUD- 
CEPAL, hymo  de Gopmción con lor Serviaos Exrnims de AmCria 
Latina, W Sistrnia Irtrtnarimrl y A&ca L l t i n ~ .  Anririra L l t ina  y Eum- 
p Orridrntd r r  el ~ m b d  drI sigla XX1, doc. de aPbap n.O 4, ormke de 
1989, p. 6. 

76. BUNHARDT, Ckd, ai'evolution de la cooperadon au dtvebppe- 
ment de la CEE aver I'Amerique cmanl*, p m c i a  pmenada a la Conft 
remA Ermpe's mlr in GrtraIAnm'ra,  CEPS-IRELA, BruxeUes, 24-26 de 
abi l  de 1985 (mimto). 

77. Noci6n que k u  un cnricm tuidual y ncgativo, cuyo con& rr 
configura *a contrPriirm parciendo fundammtalmmn del rCgimen WKO 
que rige Lc reiacions con lm Escpdos asahdos o con reiacions prrferrnrip- 
la (MARCHISIO, Serlpo. a1 rapponi di coopcnzione recnia delle Cornuni& 
cumpe con I'Americ. Lnrinan, La Cmnnit i  h t w z i o n a k ,  1984, p. 
400). 

Inmediata por parte de 10s Minism de Asuntos Exte- 
riores centroamericanos, el 17 de febrero de 1988, que 
traza el marco referencial en el que necesariarnente de- 
berá moverse la asistencia al desarrollo de la zona y la 
prestada por la Comunidad en con~reto.~" 

Además hay que tener en menta una serie de aite- 
rios comunitarios, priorizando los proyectos e institu- 
ciones de integración regional, el desarrollo de la pro- 
ducción rural y de las capas rnás desfavorecidas y la 
promoci6n de experienaas piloto. Los elementos men- 
cionada identifican un cimo ucondicionamiento* de 
la ayuda en el sentido expresado en general reciente- 
mente por 10s paises desarr~llados.~~ Puede observarse, 
sin embargo, que el condiaonamiento aquí no parece 
teñido de discriminaci6n ideol6gica o política. Se nata 
rnás bien de la aplicaci6n al campo de la asistencia al 
desarrollo de aiterios de optimizaci6n en la línea de 10s 
metodos de ingeniedafinanciera seguidos en oaos ám- 
bitos. 

La entrada en vigor de la ccFacilidad Cheyssonn su- 
puso la asignaci6n de recursos financieros a la coopera- 
ción industrial, a la que tienen acceso la mayor parte de 
los paises latinoamericanos y comporta una nuwa 
orientaci6n en la cooperaci6n tendente a favorecer la 
cooperaci6n tecnol6gica y la inversión conjunta en los 
paises con mayores posibilidades econdmicas, dejando 
las modalidades m h  tradicionales para el apoyo de los 
paises con menos posibilidades."' 

Desarrollo reciente d e  las relaciones bilaterales 

Las nlaciones políticas 

Aunque de manera breve, es inevitable efectuar una 
referencia a la posia6n del Jefe del Estado espaÍlol so- 
bre las relaciones con Iberoamdrica. El impulso que 
unánimemente se le reconoce en la inhif icaadn de 
esta dimensi6n de la política exterior tiene dos puntos 
fumes en 1989: la insistenaa en el alumbramiento 
efectivo de una Comunidad Iberoamericana de Nacio- 
nes y en la importancia de 1992 para este objetivo (con 
motivo de la visita del presidente de Ecuador el 12 de 
septiembre) y una especial atención para 10s problemas 

78. Para un d i s i s  dernllado, v h  DE JUAN MALOSA. Rahel, a h  

Comunidad Europea y Ccn aonmCrico... n. op. rit. 
79. cornisi611 de ly Comunidsda EuropPr, Pnpw~& dr Lkrisión de 

Cbuyo pw Irr qne se d r t m i n m  Las o r i r n t . r i m ~  genuah B a n  1989 rn 
u r n i .  aé aynda jrrmrirra .... doc. rit.. pum 4. 

80. VCw: Cohcep CE. a W W n  del Coasejo y de los Repreun- 
cantes de l a  Gobianoa de los Euados mitmbms rebre la coopención 
inriusaiai con dmrminndor paiser m vías de desarroUo & Amhica Latina. 
bri., d Golfo y el Meditemhou. BIUSC~P~. 22 de junio de 1987. nprodu- 
cido en Sfntrsis, n." 4, mero-abril 1988, pp. 354-355. 
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del narcouiifico y la deuda externa (discurso de la His- 
panidad, el 11 de octubre), redamando avalentia y 
generosidadn para su solua6n. 

El reconocimiento de la creciente influencia del pre- 
sidente del Gobiemo en la política americana se da 
como nom destacada en la entrevista con el presidente 
de los Estados Unidos, George Bush, el pasado 19 de 
noviembre cuando éste recab6 la opini611 de Gonzdlez 
respecto de un tema tan conflictivo como es la crisis 
centroamericana. Menos influyente result6 la insisten- 
cia durante la presidenaa espafiola de la CE para obte- 
ner un pronunaamiento favorable de los Doce sobre la 
deuda latinoarneticana. 

La actividad del ministro de Asuntos Exteriores, 
Francisco Fernández Ord6fia. tarnbién ha sido decisi- 
va para configurar los aspectos generales de esta políti- 
ca, aunque en 1989, el sesgo que habitualmente la 
dirige hacia Amdrica Latina se ha visto contrapesado 
por el esfumo tealizado durante el semestre de la presi- 
dencia espafiola de la CE. En calidad de tal, ha tratado 
de incidir en un fortalecimiento de las relaciones de la 
Comunidad con la regi6n, siendo los momentos más 
destacados la Conferencia de San Pedro de Sula (Hon- 
duras) -*San José Vn- los días 27 y 28 de febrero, en 
cuanto a la política centroamericana de la CE y la reu- 
ni6n de Granada los días 15 y 16 de abril entre los 
ministros de la CE y 10s del aGrupo de 10s oc ho^. 

Los momentos culminanres se dan a iniaos de febre- 
ro con motivo de la toma de posesi6n de la presidenaa 
de Venezuela del socialdem6crata Carlos Andrés Pérez, 
donde se produce en Caracas la mayor reuni6n de man- 
datarios latinoamericanos celebrada hasta el momento, 
con las únicas ausenuas de los presidentes Alfonsin 
(Argentina) y Salinas (Mdxico). El presidente del go- 
bierno espafiol, Felipe G o d e z ,  matuvo contacto y 
entrevistas con el presidente de Cuba, Fidel Castro, el 
nuevo presidente venezolano o el vicepresidente de Es- 
mdos Unidos, Dan Quayle, entre onos. 

Ouos contactos al más alto nivel se produjeron con 
los dirígentes de Mdxico, Salinas de Gortari, (15 de 
julio), Argentina, Carlos Menem, (6 de septiembre), 
Ecuador, Rodrigo Borja ( 13 de septiembre), y jefes de 
la oposici6n. cuyas posibilidades de acceder al poder ya 
han sido concmadas en el caso del demoaistiano Patri- 
do Aylwin en Chile (21 de septiembre) o son muy 
reales para un futuro pr6ximo como en el caso de Ma- 
rio Vargas Llosa en Peni (5 de julio). 

En 10 que se refiere a Gntroamérica, hay que consta- 
tar la gran fluida concretada en diversas entrevistas y 
contaaos bilaterales con dirigentes centroamericanos, 
como Daniel Ortega, de Nicaragua (26-27 de abril), 
Rafael Azcona, de Honduras (8 de mayo) y la oposito- 
ra nicaragtlense, Violeta Chamorro (1 7 de noviembre), 
asi como el establecimiento de relaciones diplomdticas 
con Belice. 
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El apoyo a la construcci6n del Parlamento Centroa- 
mericano -cuyo retraso produce un profundo escepti- 
cismo en varios Estados comunitarios- recibi6 el im- 
pulso en un encuentro de alto nivel entre políticos y 
expertos espafioles y centroamericanos en Cuenca (31 
de marzo-2 de abril), que concluy6 con un aDedara- 
a6n de Cuencan." 

Los tres temas cruciales para la regi6n durante este 
período han recibido tarnbién una atenci6n significati- 
va. En primer lugar, la formaci6n de la Comisidn de 
Verificaci6n y Control de las Naciones Unidas en Cen- 
troamdrica (ONUCA) recibi6 el anuncio de la partici- 
paci6n espafiola tras una entrevista en Madrid entre el 
ministro de AA.EE., Francisco Fernández OrdoAez, y 
su hom6logo de Honduras, Carlos Ujxz Contreras, en 
viaje privado en Espana (4 de septiembre) con un con- 
tingente de cincuenta militares espaíioles. Posterior- 
mente, el general espafiol Agusdn Quesada h e  nom- 
brado oficialmente por los 6rganos comperentes de las 
Naciones Unidas en Nueva York cornandante en jefe 
de la ONUCA (22 de noviembre). 

La actitud de equilibri0 haaa la situaci6n de Nicara- 
gua se mantuvo cuando medios diplomdticos espafioles 
expresaron el respeto de Espafia a la suspensi6n de la 
tregua unilateral del Gobiemo nicaragtiense, aunque 
pudieran considerar poco conveniente dicha medida (1 
de noviembre). 

El segundo tema más destacado fue la congelaci6n 
de las relaciones con El Salvador a raíz del asesinato de 
seis jesuitas espafioles, entre ellos Ignaao Ellacutia, 
Rector de la Universidad Centroamericana de San Sal- 
vador, por grupos uniformados del ejérato salvadorefio 
en el contexto de la ofensiva del FMLN (16 de no- 
viembre). El Gobierno espafiol exigi6 al gobierno sal- 
vadoreiio una investigaci6n exhaustiva sobre los asesi- 
natos, fletííndose un avi6n especial en el que viaj6 una 
Misi6n diplodtica encabezada por el S u k e t a r i o  
del Ministeri0 de AA.EE., Inocenao Arias, y que in- 
duia al Director General para Iberoamdrica, Yago Pico 
de Coafía y el primer Secrecario de la embajada en 
Lisboa, que perrnaneci6 en El Salvador para atender a 
la colonia espanola, ante el conocimiento de la deten- 
a6n de otros audadanos espafioles dedicados a la coo- 
peraci6n en ese país. 

A su regreso con 53 espaíioles repatriada, el jefe de 
la misi6n, Inocencio Arias, que se entrevist6 con el 
presidente salvadoreno, Cristiani, se mostr6 escdptico 
sobre 10s resultados de la investigaci6n oficial. El Secre- 
tario de Estado para la C o o p a 6 n  e IIbeoam4rica, 
Luis Yáíiez-Barnuevo, confum6 que las relaciones eco- 
n6mica.s se habían intemmpido de facto después de un 

81. V~pvmmuniadoynxn,delaDedurcidnrrpmd~ar:~s 
Iwt-ionah n.O 17, 1989, pp. 159-162. 
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período de mínima actividad debido a la guerra civil 
que vive dicho país. 

Finalmente, cuando el año llegaba a su &mino se 
produjo una nuwa convulsi6n en la crítica situaci6n 
cmtroamericana, con la intervenci6n armada de efecti- 
vos estadomidenses en Panamd. En este caso, la reac- 
adn española fue mucho más moderada, induso en la 
petici6n de explicadones al Gobierno de Estados Uni- 
dos por la muerte de un periodista español. La situa- 
adn y sus posibles consecuencias se presentan como de 
dificil evaluaa6n, despuds de la condena mayoritaria 
de la Asarnblea General de las Naciones Unidas, ex- 
preada en una resoluci6n elaborada por Venezuela, 
Pení, Argentina, Uruguay y Colombia y presentada 
por Cuba y Nicaragua. El voto favorable de España, 
fue el Único que se dio en este sentido procedente de 10s 
Estados de la CE (30 de diciembre de 1989). 

La difícil situaci6n de Cuba, tras el aeciente distan- 
ciamiento del proceso de carnbio seguido acelerada- 
mente en el Este europeo, se puso de manifiesto en la 
visita del presidente de la URSS a la isla y las conse- 
cuencias del esczlndalo de las implicadones guberna- 
mentales en el narcodfico. Estos elementos no han 
influido en la tradicional fluidez de las relaciones con 
Espafia. La abstenci6n de la representad6n espafiola en 
la votaci6n de la ComisiQ de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas para la prosecuci6n de una investi- 
gacidn iniciada con una visira efectuada por seis miem- 
bros de dicha Comisi6n en septiembre de 1988 a invi- 
taci6n del Gobierno cubano constituye una prueba de 
 ell^,"^ En esta misma línea cabe induir la consecuci6n 
de un convenio con Cuba para la reparaci6n de las 
expropiaciones llevada a cabo sobre bi-es de audada- 
nos españoles."' 

El marco europeo conllw6, sii embargo, una serie 
de repercusiones negativas en materia de circulaci6n de 
personas entre Espafia e Iberoamdrica. El 6 de febrero 
se aprob6 la Orden Ministerial reguladora de la aplica- 
ci6n de la Ley de Extranjeria, que exige a 10s audada- 
nos latinoamericanos -como a otros extranjeros no co- 
munitarios- un mínimo de 5.000 pesetas por dia de 
estancia (con un mínimo de 50.000) y estar en pose- 
si6n de un billete de ida y vuelta nominativo y cerra- 

82. Gmustnaón del Gobimro a una pregunta & un pdamcnario 
del Gmpo Populu sobre esce rema (BOCG, n? 325, de 29 de Dkil de 
1989, rrprodudda en ArtiM'ddt~, textos y dommertar & I. polític# txtm'w 
t ~ p l f f d .  (OID), muzo-abril de 1989, p. 405). 

83. V k u :  BOE, de 18 de mnno de 1989, y h d 6 n  del Gobier- 
no r una pregunta de un pariamenmcio del GNpo Fbpuiar sobre ern rema 
(BOCC, de 2 de de de 1989, rrproduada en Artividdts, textos y 
dorrmtrtar & I.  poiftirr exterior r~pIff& (OID). marzo-abril dc 1989. p. 
375). Pua un uuüisis de ia visita del pmidenw del Cobiano a Cuba ar 
noviembre de 1987, cuando u atabki6 el acuado, vCnx. Rou, Joaquín. 
u i u  ~ L ~ O M I  actuaka e n a  Espana y Cukw. Afnr l n t m . n ' d ,  n.' 12 y 
13, pp. 5-19. 

do.W4 Este hecho motiv6 una reuni6n en Madrid de 17 
embajadores iberoamericanos para adoptar urgente- 
mente una posici6n común sobre la aplicaci6n de la 
Orden, que consideraban inadecuada para los ciudada- 
nos iberoamericanos y la subsiguiente discusi6n en el 
Congreso de 10s Diputados en la que el ministro Fer- 
nández Ord6fiez asegur6 una soluci6n inmediata al 
problema de la exigencia sistemdtica de aaeditaci6n de 
recursos econ6micos a los ciudadanos de paises iberoa- 
mer ica no^."^ 

Sin embargo, parece inevitable que a medio plazo, 
precisamente en 1992 -comentaba con evidente de- 
sencanto Inocenao Arias- se consagre un rdgimen des- 
favorable para la entrada y estancia de ciudadanos ibe- 
roamericanos en España. 

Un último dato significativa fue la prosecucidn de 
una red de acuerdos con paises latinoamericanos en 
materia de extradici6n, que se inicia con Brasil en fe- 
brero de 1988 y que prosigue con Peni y Ecuador 
(firma autorizada en febrero de 1989), Venezuela 
(mano 1989) y cooperaciones conaetas con Paraguay 
(ultraderechista Hellin) y República Dominicana (de- 
portados de ETA). 

Lar rekzcioner econhicar 

COMERCIO. La adhesidn de España a las Comuni- 
dades Europeas ha supuesto un conjunto de variaciones 
trascendentales en el conjunto de las relaciones econ6- 
micas exteriores. En un estudio de 1988 editado por el 
1CEX,86 se senalaban como notas rnás caracteristicas las 
siguientes: 
- Un fuerte incremento de las importadones de 

mercancias y una disminuci6n en 1986 y un aumento 
rnás ligero en 1987 de las exportaciones, que produjo 
una duplicacidn del dkficit comercial en dicho período. 
Este desequilibrio creciente es imputable totalmente a 
las relaciones con la CE- 10. En 1986 las importauones 
totales deaecieron en un 3,6 %, mientras que las origi- 
narias de la CE- 10 aumentaron en un 3 1,6. En 1987 
las variaciones respectivas fueron de sendos inaemen- 
tos del 23,2 % y del 33,8 % respectivarnente, líegando 
el dkficit comercial total a alcanzar 1.834 miles de 
millones de pesetas. 
- El excelente comportamiento en 10s primeros años 

de la adhesi6n de la balanza de serviaos, especialmente 
imputable a 10s ingresos por turismo. Su supedvit jun- 

84. BOE, n? 55, de 6 de mnno de 1989. 
85. u I n d ó n ,  ante ia Comkón de Asuntol Ermiom del Congrr- 

ro...*, (BOCG, n.O 190, de 26 de Dkil de 1989, rrpmducida en Artividd- 
des, textar y akrmentor & IrrpdItird txterioresjuad. (OID), mam-abril de 
1989, p. 235). 

86. WCHEZ MuRoz, M: Paloma, U sector exterior de Irr ~oronlrr 
uplrd., ICEX, Seauah de Ercpdo de Cornerdo, Madrid, 1988. 
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RELACIONES EXTERIORES DE ESPANA 

to con las transferencias compensaba el ddficit comer- 
cial. La balanza por cuenta comente tuvo signo positi- 
vo en 1986 por valor de 692.000 millones de pesetas, 
reducidndose a 175.000 rnillones en 1987. 
- La afluencia &ente de capitales en forma de in- 

versi6n, especialmente el porcentaje de la inversi6n en 
cartera frente al dominante de 10s préstamos en períodos 
anteriores. Ei multado ha conduado a récords hist6ricos 
en reservas de divisas (46.000 rnillones de d6lares, equi- 
valentes a 5,3 biiones de pesetas en septiembre de 
1989). 

Esta situaci6n ha variado considerablemente en fe- 
chas recientes. El deficit comeraal alcanz6 en septiem- 
bre de 1989 los 2.6 billones de pesetas con una proyec- 
ci6n de 3,5 billones de pesetas para final de año (7 % 
del PIB). La balanza por cuenta corriente entre enero- 
junio de 1989 arrojaba un saldo negativo de 726.000 
millones de pesetas (más del doble del total de 1988) y 
las reservas de divisas experimentaron una caída récord 
de 1.443 rnillones de ddlares en octubre de 1989. 

Estos cambios cuantitativos corresponden a la incar- 
dinaci6n de la economia espaola en el mercado euro- 
peo y han supuesto, en general, una mejoría de la com- 
petitividad y de la estructura productiva de las 
empresas espafiolas debidos, sobre todo, al aumento de 
capital y a la modemizaa6n. 

Sin embargo, las repercusiones de la adhesión son 
aún mils significacivas en el plano cualitativo y especial- 
mente a la distribuci6n geogtdfica del comercio. En 
s610 dos dos,  1986- 1987, CE- 10 pas6 de una mota 
del 37 % de las importauones totales espatiolas en 
1985 al 55 % en 1987 (del 54 % al 63 96 en produc- 
tos no energéticos). La cuota en las exportaciones aeci6 
en el mismo período del 52 % al 64 %. Este fen6meno 
de concentraci6n del cometcio exterior espano1 era a h  
mayor si se considera que a inicio de 1988 las importa- 
ciones espafiolas procedentes de los países de la OCDE 
suponían ya el 74,l % del total. 

Las repercusiones para el comercio con Leas tradi- 
cionalrnente importantes para el comercio español 
como los países iberoamericanes han sido negativas, 
tanto por el efecto de dicha concentraci6n, como por la 
diversificaa6n a que obliga la asuna6n de los compro- 
misos comunitarios con paises como los del Grupo 
ACP, con los que España mantenia unas relaciones 
comerciales mít~imas.~' 

87. Sin embargo, d pvicible b e n t o  rclPrivo del comacio Espa- 
ña-ACP no u ha producido (mm 1984 y 1987 dguiaon la tmdencia 
porcentuai a la bap en proporciones pprradPs a i  comercio con ouus WD). 
entre o m  m, porque el Prdcuk, 181, penofo 2 del Acta de Adheri6r1, 
ma& d ascatu quon en dichas rehiones hasta la entrada en vigor del 
Carvenio LMnC U1 y porquc el ~b lec imienm de mlrcioncs comerciaks 
mPs inmwpr con estos países requim un pmaso cfmivo de nmcVnirnto 

Esta eventualidad estaba ya anunciada en el Dicta- 
men de la ComisiQ de las Comunidades Europeas al 
Consejo de Ministros del 29 de noviembre de 1978, 
cuyo punto 127 afumaba que la integracidn de España 
en la Comunidad podría traducirse en la modificaci6n 
de las corrientes de intercambios tradicionales entre 
~Espaíia y aertos tercem paises*. 

En raz6n de 10s compromisos contraídos en virtud 
del Acta de Adhesi6n y, de manera general por su 
artículo 4, Espaa queda vinculada por la política co- 
mercial comunitatia y por sus diferentes instrumentos 
convencionales o unilaterales, 10 que impide el desarro- 
110 de una política propia e incluso dificulta sus aspec- 
tos tangen~iales.~ 

Por razones distintas -la crisis de la deuda externa- 
el descens0 afecta también a las exportaciones españo- 
las a la regi6n. habiendo descendida progresivamente 
el nivel de comercio en los últimos años. Como ejem- 
plo, sima la afumaci6n efectuada por Emilio de la 
Fuente, entonces director del área comercial-econ6mica 
del ICI, en el marco de un seminari0 sobre Iberoarndri- 
ca: ctAl p ~ c i o  de 10s años ochenta, España tenia un 
superávit con Amdrica Latina de alrededor de 1.000 
millones de d6lares (en la balanza comercial). Hoy 
(1986) existe un ddficit de 2.000 millones; este ddficit 
es considerable pata Espaa y le sirve a América Latina 
para pagar a los bancos acreedores. El esfueno de Espa- 
fia no sirve, pues, para el desarrollo de la zona, sino 
para pagar a la banca  internacional^.^ 

El conjunt0 del comercio Espa-Iberoarn6rica ha 
caído constantemente en el periodo 1984- 1987, que- 
dando reducido en una cuarta parte, según se observa 
en las magnitudes siguientes, expcesadas en térrninos 
absolutos y en millones de pesetas: 

knm. aunque a medio plam porrce inevitable. El parmtajc de fon& 
m g d a  11 FED en proymos con piucicipci6n espafboia dlo Plconz6 el 
2.19% del rocal hasta el 30 de scpcicmbrc de 1987. U lCEX p v i ó  en su 
*Pian de Forncnm de lar Expcacioncsn pam 1988 ka a p a w r  de oficinas 
comerciala en H m  (Zimbabue), Naimbi (Kenia) y Luanda (*la). Pri 
como la apaturn de una oficina de informacián pmwena en Bnuchs en 
coord'macidn escrecha con el Servicio Comercial dc la repmcntacidn pernu- 
nena en dicha capital c o m u n i d .  

88. Corno 10 dcmwsm la mientc Deririón del Convp de la CE por la 
que u a u 6  el manrmimmm o mducc idn  hasra el 31 de 
diciembrc de 1990 de lar dirposiciona en vigor sobre mnrnior de la policia 
commial común induidas en los Tratados de nmiurd, comacio y navega- 
cián y similarcs conduidos por la Esdos  r n h h  con poixs tercem. 
Entre los concluidos por Espafia, re cuencan 10s que mantimc con Brasil. 
Costa Rica, Emadm. Grumnrlp. Honduras, México, P h ,  Pení y UN- 
guay (Dedrión del Convp, de 27 de febmo de 1989, DOCE, n." L 38, de 
1 de mnno de 1989. p. 63). 

89. Seminvio & A j m  N ~ I C O  wrmrdrrandlp: elccrso dr I h -  
mérifa, Uninnidad M c k d a  Peiayo-IU, Santander, juli0 de 1986. 



LAS RELACIONES ESPANA-ES ER ICA LATINA 

Estas iíneas generales han afectado especialrnente al 
comercio entre Espatia y los cinco países centroamerica- 
nos que ha ido experimentando un progresivo langui- 
decimiento, siguiendo la tdnica comunitaria, para si- 
tuarse en 1987 casi un tercio por debajo de sus 
magnitudes de 1984. 

DEUDA EXTERNA. La constante caída de las inver- 
siones espanolas en Iberoamdrica, imputable no s610 a 
tmdencias derivada del ingreso en la CE, sino tambih 
significativamente a la aisis de endeudamiento que 
asola la regidn.%' 

La concenuacidn del aedito exterior en Iberoamdri- 
ca determina el hecho de que Espana sea el primer 
acreedor de Cuba en deuda comercial asegurada a me- 
dio y largo plazo, el segundo de Guatemala y Repúbli- 
ca Dominicana y que, si se descarta a Suecia, Noruega 
y Dinamarca -que le habian condonado la deuda-, el 
Único país occidental junto a Francia e Italia que sigue 
prestando a Nicaragua. 

Como senala López-Ibor," a mediados de 1986, se 
estimaba que la deuda de Iberoamdrica con Espafia 
oscilaba entre 10s 1,5 y 1,6 billones de pes eta^.^' Los 
países con mayor volumen global de deuda con Espafia 
en 1986 erm México9' y Argentina.Y4 En cuanto a la 
importanua relativa de la deuda, se observa que Cuba 
es el país en que se da una mayor concentracidn relativa 
del crddito extemo espafiol con un 4,5 % del total de la 
que mantenia este país a finales de 1986. 

90. F'ara aspccna recientes de la deuda, vCnu: BID, Rogruo econ6mi- 
co y social m América L a ~ a  (Informe 1989). Washiington, 1 1 de sqxicm- 
k d e  1989. Ysobrr1Pr~lPciaKsfirwcierYdebpatlaconIbacam~ 
ALONSO. José Annnio y DONOSO, Vimte, uRnpctivu de las Relaci- 
Econ6micas Espana-IbcroamCricaComunidad Europea*, op. rir. 

91. LbPa-I~ ,Al fo luo ,ubpat lay ladnula&los~mdaprro-  
Uo*. Bdrtfn ICE, n." 2.138, semana del 13 al 19 de junio de 1988, p. 
2.195. 

92. Hay que rmer cn cuenca. a&&, que a fi& de 1988, las 
r b p ~  asumidos por el Escado plauuvon los 585.278 millara de pesems. 
(MomK a h  evollKi6n del problema de la deu& mann m IbcronmCri- 
can. M i r a  Extm'w, vol. 111, n.* 10, primavera 1989. p. 251). 

93. kdeu&quemandeneMCxicoconEsppnpnkPnzdamcdiadosde 
1987 10s 231.000 millona de pemas de la ruaks 1.200 m i h  de 
d6Lua (1 56.000 milloncr de pesems) en concepto de deu& pública. 

produa por la condurián del d o  cnm unbor países, a pMir &I 
llpmdn mplan mniunm dc rclnwmicnm e c m h i m  y apoyo a la dwmP- 
cia urntina*. 

Los efectos de la deuda externa sobre el cddito ofi- 
cial a la exportacidn son bien patentes. Miennas en el 
periodo que media entre su constituci6n en 1972 hasta 
inicios de 1986 10s pagos por siniestralidad desembol- 
sados por la CESCE habían alcaruado los 1 16.630 
millones de pesetas, en el curso de 1986 las indemniza- 
ciones desembolsadas se elevaron hasta los 65.35 1 mi- 
lones de pesetas para llegar a los 90.000 millones en 
1987. Hasta el inicio de 1986 el 96 % de los pagos 
reaíizados se debía a1 rirJgo politico (impagos por deci- 
sión de las autoridades fmancieras del país deudor). 

Los países con mayor siniesaalidad neta erm Argen- 
tina ( 19.000 millones), Cuba ( 16 .O00 miiiones), Ma- 
rruecos (7.700 millones), Pení (7.500 millones) y Ni- 
caragua (6.200 millones), rratiindose en todo caso de 
deuda pública comercial asegurada. Durante el ejerci- 
cio de 1986 se constat6 además un notable aecirniento 
de las indernnizaciones por riesgo comercial (impago 
del comprador de mercanáas o servicios), pasando de 
1.743 millones a 2.933 las cantidades satisfechas por 
este concepto. 

Las medidas adoptadas por la administraci6n para 
limitar el riesgo supusieron una serie de carnbios en la 
fmanciación bancaria del comercio exterior: la no consi- 
deraci6n de las cantidades que destinaban a cubrk el 
ricsgo/pafs como deducibles del impuesto de sodeda- 
des y la exigencia de una cobertura del 50 9% fueron las 
más destacada de las adoptadas en el primer trimestre 
de 1988. 

La deuda no asegurada que mantenían los países con 
dificultades en la devolucidn de su deuda externa con 
los bancos espanoles alcanzó a fmales de 1987 10s 
6.000 millones de ddlates (aunque debido a la caída de 
la codmcidn del ddlar, el impme en pesetas de dicha 
deuda ha experimentado un notable retroceso). Este 
inaemento se ha concentrado, no obstante, en el g r u p  
de economias que están clasificadas como de menor 
riesgo, ya que 10s creditos concedida a los países con 
mayoces problemas de devolucidn de su deuda externa 
han disminuido y, en algunos casos, de forma conside- 
rable. 
Las tres economias con las que los bancos'espaiioles 

mantienen riesgos aeditidos más elevados son Mdxico 
(con 939 rnillones de ddlares), Argentina (con 581 
millones) y Brasil (534 rnillones). Estos riesgos, que 
toraikaban a fmales de 1986 la cifra de 2.4 10 rnillones 
de ddlares, se vieron reducidos a 10 largo de 1987 hasta 
2.054. 

La deuda de estos países con bancos espanoles repre- 
senta en la'actualidad el 1,13 por ciento de su deuda 
externa global, aunque en el caso de Argentina este 
porcentaje es del 1.8 1 por ciento, habiéndose reducido 
respecto al conjunt0 de la deuda externa total debido a 
la actitud de algunos bancos espanoles de proceder a la 
venta de sus additos, en ocasiones con descuentos su- 



periores al 40 % del principal. Según fuentes del sector, 
las entidades bancarias espafiolas han sido de las rnás 
activas en la liquidaci611 de sus créditos en algunos 
países de Iberoamérica. 

La banca espafiola es una de las financiadoras rnás 
importantes de aigunos de estos paises, como es el caso 
de Chile, Peni o Uruguay, ya que la deuda externa de 
estas tres nacions con bancos espafioles representa en 
ocasiones rnás del 4 % de su deuda exterior total. 

Durante 1989 Espana prosigui6 con una política 
iniciada ya anteriormente respecto de Bolivia, consis- 
tente en reducir la deuda de paises iberoamericanos con 
dificultades insalvables para hacer frente a su pago. 
Así, el 27 de abril, en el marco de la visita del presiden- 
te de Nicaragua, Daniel Ortega, en una reuni6n entre 
el Secretari0 de Comercio, Apolonio Ruiz Ligero y el 
ministro nicaragiiense de Planificaci6n Econ6mica, 
Alejandro Martínez Cuenca, se concret6 la condonaa6n 
de un tercio de la deuda externa de este país (estimada 
en unos 22.000 millones de pesetas) y la reprograma- 
ci6n del resto en 14 años con un período de carencia de 
8 años. Se acordd, asimismo, la concesi611 de un aédito 
FAD por valor de unos 4.000 millones de pesetas. 

LA COOPERACI~N FiNANCIERA Y LOS REGIMENES 
PARTICULARES DE COOPERACI~N ECON~MICA. Espa- 
ha, como otros Estados miernbros de la CE, especial- 
mente Italia, se planta el establecimiento de unos regí- 
menes de cooperaci6n económica ccparticularesw con 
ciertos países iberoamericanos como alternativa a su 
rnarginalidad en las relaciones exteriores de la CE. Di- 
chos regímenes uparticulares* de cooperaci6n se desa- 
rrollan a partir de las cornpetencias retenidas por los 
Estados miembros en materia de relaciones econ6micas 
exteriores. Dejando de lado la política comercial en 
sentido estricto -de exclusiva competencia de la Co- 
munidad- hay instrumentos, como el fomento de la 
inveni6n, la cooperaci6n financiera, la cooperaci6n tec- 
nol6gica, etc.. . 

En cuanto a la cooperaci6n financiera, Iberoamdrica 
fue destinataria del 30,8 % del volumen de la ayuda 
vertebrada a través del Fondo de Ayuda al Desarrollo 
(FAD) durante el período 1977-83, siendo Mdxico y 
Argentina 10s mayores beneficiarios en el período consi- 
derado. Los sectores que recibieron mayores dotaciones 
fueron el naval con 49,l %, y el de uansporte (por 
carretera y ferroviatio) con un 28,8 %. 

S e g h  la OID, se había previsto para 1989 un incre- 
mento del 45 % sobre el año 1988 en la dotaci6n del 
Fondo de Ayuda ai Desarrollo, para alcanzar el volu- 
men de 64.000 millones de d6la~es.~' Sin embargo, el 

PAC1 establece un valor total de 2 5.000, de los cuales 
s610 15.000 sedan considerados AOD. 

La utilizaci6n del FAD durante el primer semestre 
de 1989 tuvo como destinatarios singulares: 
- Venezuela, por valor de 50 millones de d 6 l m ,  

Argentina (5 millones de d6lares), Uruguay ( 1.65 mi- 
llones de d6lares), Mdxico ( 17,7 5 millones de d6lares). 
Honduras (5,82 millones de ddlares), Argentina (10 
millones de ddlares), la cancelaci6n del aedito concedi- 
do por acuerdo de 6 de mamo de 1987 -por valor de 
4,8 millones de d6lares- y la concesi6n de un nuevo 
crddito FAD a Ecuador por valor de 5 millones de 
ddlares, Peni (1 mill6n de ddlares), y Nicaragua (unos 
4.000 miilones de pesetas). 

Paralelamente, la mayor parte de las iniciativas espa- 
holas para el desarrollo dirigidas a países iberoamerica- 
nos se ha relacionado con planteamientos políticos ge- 
nerales, que van rnás dil de 10s objetivos del FAD. llos 
que han beneficiado rnás a Iberoamdrica, suelen derivar 
de contactos al rnás alto nivel que junto a instrumentos 
de cooperaci6n política, desembocan en acuerdos bila- 
terales de asistencia financiera en modalidades de inver- 
si6n española en estos países, a partir de la experiencia 
de 10s protocolos firmados en noviembre de 1986 con 
Ecuador. Los rnás ambiciosos son: 
- El Tratado General de Cooperaci6n y Arnistad 

con Argentina, firmado el 3 de junio de 1988," que 
prevd el establecimiento de un sistema regular de con- 
sultas políticas de alto nivel que permita un conoci- 
miento reúproco de las acciones de ambos Estados en el 
h b i t o  internacional y permita una armonizaci6n de 
posiciones. 

Se apoya en vatios acuerdos complementarios. Entre 
ellos destaca el Acuerdo Econdmico para la promoci6n 
de un volurnen de inversiones de 3.000 millones de 
d6lares hacia Argentina en el marco de un Programa 
Integrado de cinco años de duración. El Gobierno espa- 
a01 se compromete a poner a disposicdn del Gobierno 
argentino un tercio de dicho volurnen, debiendo pro- 
mover ambos Gobiernos inversiones por el resto previs- 
to. Los 6rganos mixtos que deben efectuar el segui- 
rniento se constituyeron y reunieron por primera vez a 
primeros de octubre de 1989, estableciendo los prime- 
ros criterios y medidas concretas para el cumplimiento 
del Acuerdo Econ61nico. 

El Acta del Tratado General de Cooperaci6n, firma- 
da en Madrid el 15 de julio de 1989, sienta las bases 
del establecimiento de un rdgimen similar con Mdxico. 
Sus líneas maestras prevdn la reducci6n de la deuda 

96. Lm acuerdar de ru4ctc1 mdmko,  ciendfuo y culcumi que 10 
dcsar~~llan y completan atnblmn un Rograma Intcgnl c u p  ejKucidn 

95. OID, ktit,idadr~+ I ~ X I O I  y dacumeat~l dr ka pditica exterior orpa- supone c o m p m m ~  en tomo a lar 3.000 millonn de pesetas (BOE, n." 
flda. mano-abril de 1989. p. 417. 205. de 28 de agosm, de 1989, p. 27.549). 
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mexicana con Espafia y su volumen fmciero podria 
superar los 3.933 millones de d 6 h  hasta 1993.Y7 

Un Programa Global de Cwperacih en el cual Es- 
paña adquiere compromisos f m a e r o s  por valor de 
unos 43.400 millones de pesetas en un periodo de tres 
años. La mitad de los fondos previstos se proporaona- 
rán en condiaones concesionaies a cargo del FAD. 
Tambih se establece el apoyo espatlol en los foros 
multilaterales para la reducci6n de la deuda externa 
ecuatoriana y la promocih de las inversiones espaiiolas 
en sectores dave de la economia ecuatoriana como la 
mineria, el turismo y la acuicultura. Se firma tambidn 
una declaracih política como primer paso hacia un 
acuerdo similar al exismte con México y Argentina. 

Un Programa de asistenaa a Brasil en curso de ne- 
gociaah, aún no cuantificado, que podria alcanzar un 
vaiot de 1.500 millones de d6lares. 

Onas medidas en esta hea vienen propiaadas por 
la prestaci6n de asistencia financiera y tecnica para el 
desarroilo de ptvyectos de inftast*~cttura en Iberoamd- 
rica. A titulo de ejemplo, pueden reseñarse varios pro- 
ymos recientes de gran envergadura como: 
- La negociaci6n de un acuerdo entre la Compania 

Telef6nica Naaonal de Espiula (CTNE) y la ENTEL 
(Empresa Nacional de Telecomunicaciones) argentina 
para la adquisicih del paquete mayoritario de las ac- 
ciones de esta última. La operaah se ha visto dificulta- 
da por la negativa del actual Gabierno de Argentina a 
mantener las condiciones de privatizaci6n del Gobiemo 
anterior. Sin embargo, se alcanz6 un acuerdo similar 
con ENTEL de Chile y se ha expresado interés por 
realizar una operaa6n parecida con TELMEX de Mé- 
Xico. 
- La aprobaci6n de un acuerdo con 10s países cen- 

troamericanos del MCCA y PanamA para que ENDE- 
SA se haga cargo de la puesta en práctica del Sistema 
de Interconexi6n Elecaica de Paises de América C m d  
por un montante de 450 d o n e s  de d 6 h  con una 
aportaci6n espaiiola cercana al 80% que induye la co- 
rrespondiente partida tecnol6gica. 
- El Programa de Integraah Ferroviaria de Arnéri- 

ca Latina, en cuya elaboraci6n y ejecuci6n desempefia- 
ria un papel central RENFE. 

En cumplimiento de las uLíneas D i r d c e s  de la 
Política Espafiola para la Cooperaci6n Internacional*, 
aprobadas por el Acuerdo del Consejo de Ministros de 
18 de diciembre de 1987, la cooperaci6n al desanollo 

07. ScWJn la pubiiacidn UNOdereprLmbcde 1989 (Mm@ 
ciai *A+ y &ón espaíbla con IbemmCrian), p. 35. 

LAS RELACIONES ESPAÑA-AMERICA LATINA 

de Espafia ha recibido sigdcarivos, aunque todavía 
insuficientes inaementos. 
Las previsiones del PACI para 1989 establedan un 

inaemento de los gastos de cooperaci6n internacimaal 
del 65,29%, con un total de 87.265 d o n e s  de pese- 
m. El volumen de AOD incluido tambidn se incre- 
mentaba en un 44,88%, suponiendo unos 64.760 rni- 
llones de pesetas (0,153% del PIB estimado). Las 
previsiones de aumento de la contribuah a Organis- 
mos Internacionales Finanaeros (193%) d w b r a -  
ton la relaci6n entre las vías bilateral y multilateral de 
aportaci6n de AOD (inaemento de la biteral en un 
17,18% -27.222 d o n e s  de pesetas-, rnientras que 
la multilateral 10 hada en un 74,83% -37.537 millo- 
ries de pesetas- 9B 

La repercusi6n de los compromisos contddos con 
organismos multilades* suponía que la coopemi6n 
con Iberoamdrica creúa únicamente en un 4,82%, 
mientras la que se dirigia a Africa 10 hacia en un 
22,45%"" y hacia Asia'"' y Oceanía un 13.25%. Esta 
rendencia era aún más pronunciada respecto de la 
AOD, suponiendo una reducci6n del 3,08% de la asig- 
nada a Iberoamérica. Sin embargo, el propio PACI 
s& que la cuantiosa partida de ~Variosn tiene en 
buena parte su destino fmal en Iberoametica. 

La asignaa6n al ICI se afraba en unos gastos de 
1.258,186 d o n e s  de pesetas, acumulando la finan- 
ciaci6n de proyectos propios y de otros organismos des- 
tinados a cooperaah internaci~nal.''~ 

El Consejo de Ministros reunido el 20 de octubre de 
1989, acord6'"' la aprobaa6n de la Propuesta del 
PACI para 1990 por un volumen de 97.000 miilones 
de pesetas, con un inaemento del 1 1,9%. La nota mi& 
destacada es el incremento de la coopci6n biteral 
que pasa del 44,37% en 1989 al 66,2 1% en 1990. La 

98. SECIPI, Phn anual de cwpmcridn internacional (PACi). Rrvirio- 
nrr patu 1989. Primer niwl, doc. dt., pp. 8 y 9. 

Y). La apxtnci6n espaíbla al FED se cifm en 70.000 millona de 
ptscras para el pcriodo 1986-91, tituándcne en el quinto lugnr de kr 
rCZlifprlpr por 10s Escados miemkor a esep institución tinandas dinipi& a la 
cooperoción con los paísa del G ~ p o  ACP -14.367 p a  1989-. Oaos 
qmisma m el BIRF, 1.287,) millona de pacau. (Todo AOD); IDA, 
al IDA ViII, 8.722.9 millona de pesetas (mdo AOD) y MIGA: 160.627 

rmrribudth de 5.7 18 millones de puac pua el Fondo Africana de Desa- 
d l o .  Dicha aportación suponc d 1.567f del tocal de recumos dcl Pondo 
(vid. EI Pals, 22 de abril de 1989). V k  la Ly 5/1989, de 3 de abril 
(BOE n." 80, de 4 de abril de 1989). 

101. V k  la Lcy 6/1/1989, & rrporición de Rrmnos ai Pondo 
Asiákn de Des;rrrollo (BOE, n." 80, de 4 de abril de 1989). 

102. SECIPI, Pian Anual de Cmpaacith Internacional (PAU) p 
1989, doc. cit.. p. 38. En el lisdo de tinanciación del mismo PACI, 
únic~mcncc se pmrCn 1.073.84 millona de pamu de AOD (p. 46). 

103. Miirrnio dd Portavoz del Gobiano (MPG). Gmunicado de 
Raus: a h m s  Exrrriaa. Aprobodo el Pian A n d  de CooprPaQ Inm- 
mional pam 1990*, Madrid. 20. ¿e ocruk  de 1989. 



REUCIONES EXTERIORES DE ESPARA 

AOD estimada es de algo más de 82.000 millones de 
pesetas, con un incremento del 27,33% respecto a 
1989. El porcentaje de AOD bilateral sobre el total se 
prevd en el 74,1396. 

Iberoamérica ocupa el primer lugar en cuanto área 
geogdfica en que concennan rewsos con unos 14.000 
millones de pesetas de gastos de cooperaci6n de los 
cuaies 13.300 se estirnan de AOD. Por organismos el 
Ministeri0 de Asuntos Exteriores tiene asignados el 
61,29% y el 57,59% de 10s fondos. 

Como tendencias espedfcas de la cooperaa6n espa- 
fiola hay que sefialar el hecho de que Cuba, con 220 
miilones de pesetas, es el país iberoamericana con ma- 
yor monto de AOD en 1989."' 

En cuanto a la cooperaci6n con Centroamkrica, hay 
que constatar la práctica ausencia de proyectos concre- 
tos respecto de dos paises, El Salvador y Guatemala, 
debido a condiaonamientos poiíticos, aunque surgen 
ciertos matices a la luz de la comparaci6n del PAC1 de 
1987 y de 1989,"" que ofrecen las siguientes magnitu- 
des de AOD aplicada espedfcamente a la cooperaci6n 
con Centroamdrica (en miles de pesetas): 

La conmemoracidn del Quinto Gntcnario 

El esfuerzo emprendido para convertir la fecha de 
1992 en un punto de partida de la proyectada Comu- 
nidad Iberoamericana de Naciones, se refleja en la aea- 
a6n de una compleja estructura orgánica, acompafiada 
de un importante soporte fmanciero. Con independen- 
cia de los aspectos críticos inevitables que dicha conme- 
moracidn ha suscitado, hay que destacar que la iniciati- 
va ha conseguido la participaci6n de los países 

104. SECIPI, Plrr arwal & r o o p i ó n  i a t ~ i o n a l  (PACI). Pnvisio- 
n e ~  para 1989. Primer nivel, doc. ut., p. 55. 

105. En arc cmmm n m b i  r h e  incidmci. el hecho de que el pres¡- 
dcnre del Gobierno expced ia voluncad espafioh & dupl'ic~r ru ayuda a 
Hcmduras hasca alcanzar dredcdor de 10.000 rnillaM de pnecpc cn las 
prhximos 4 aiias, rn su cnmviua con el pmidencc Azconn de Hondu- 
ras. 

latinoamericanos al completo, así como de Portugal, y 
que en ella se han implicado terceros Estados como 
Italia y 10s EEUU, así como organismos multi lades 
como el BID, la OEA y la UNESCO, recibiendo tam- 
bidn un apoyo, más simb6lico que efectiva, de la Co- 
munidad Europea. lu6 

La Comisi6n Quinto btenario, aeada en 198 1 ,'O7 

esd presidida por el Secretari0 de Estado para la Coo- 
peraci6n y para Iberoamérica, Luis Yáfiez-Barnuevo. 
Tiene como misi6n el impulso y coordinaa6n de las 
iniciativas relacionadas con la conmemoraci6n. Se halla 
orientada por un Alto Patronato,lW bajo la presidencia 
del Jefe del Estado, el Rey D. Juan Carlos I, y su 
direcci6n ejecutiva la ostenta el presidente del Gobier- 
no con la colaboraci6n de los ministros de Asuntos 
Exteriores, Economia y Hacienda, Culnua y Relaaones 
con las Cortes y de la Secretaria del Gobierno, así como 
oum altos cargos, entre ellos el presidente de la Comi- 
si6n Nacional. 

Anualmente se reúne la Conferencia Iberoamericana 
de Comisiones Nacionales, aglutinando las de todos los 
Estados latinoamericanos y de Espana y Portugal. La 
Conferencia tiene una Secmaría Permanente con sede 
en Madrid. Esta formada por cuatro Comisiones ibe- 
roamericanas ocupadas por rotaci611 y por la ComisiQ 
espanola. 

Las Comisiones de los Estados Unidos, Itaiia, Israel 
y las Baharnas tienen estatutos de observadores en la 
Conferencia. 

La VII.' Reuni611 de la Conferencia, celebrada en 
Guatemala los días 24-27 de julio de 1989 adopt6 
diversas recomendadones presentadas por los grupos 
de uabajo: 

a )  G r u p  de trabajo de ciencia y tecnologia: acuer- 
dos relarivos a 1os programas CYTED-D. como instru- 
mento de integraci6n y consolidaa6n de la Comunidad 
Cienúfca Iberoamericana e uHispasat '92w, consisten- 
te en el lanzamiento de un satélite de comunicaciones y 
otros aspectos infraestructurales de la futura Comuni- 
dad Iberoamericana de Informaci6n. 

6 )  G r u p  de trabajo de recunos finanaeros: sobre el 
rFondo Quinto Centenarios estableddo por Espafla en 
acuerdo con el BID, se recornienda que, aunque las 
solicitudes de fmanciaci6n deban efectuarse se@ 1os 
procedimientos del BID, que el seguimiento de los pro- 
yectos se lieve a cabo paralelarnente por la estructura 
institucional de la Conferencia (Comisi6n Nacional es- 

li%. Lo que u sipe rlniamenw pmnde efectuar una brrvc devrip 
c i h  de dicha esrmcnva orgánica y de w Pctividndn, plam que aún a 
prematum pmmkr a una evaluaa6n. 

107. Se riy rn IaaCfUPlidad por el Real Dmeto, n."488/1985, & 10 
de abril (BOE. n." 90, de I5 de akil de 1985). 

101. Repl Dmnn n." 486/85, de 10 de abril (BOE, n." 90 de 15 de 
abril de 1985). 
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pafiola, Sociedad Estatal y Comisiones Nacionales de sideraci6n de AOD. 
los paises implicados). Tarnbih se recorniendan con- El conjunto de proyectos cubienos por el Fondo 
tactos con el Banco Centroamericano de Integracidn puede alcanzar los 500 millones de ddlares, aunque 
Econ6mica (BCIE) para la eventual creaci6n de un deberh presentarse individuaimente y desembolsarse 
Fondo especifico para dicha subregi6n. en ecus. Los proyectos deben presentacse a i  BID por los 

En cuanto a ouas Organizaciones Internacionales, Estados lathoamericanos interesados. 
conviene m e r  en cuenta la participaci6n de la OEA Espaíla cofinancia los proyectos elegida se& las 
(con un Fondo Quinto Centenario propio desde 1984 normas del BID. Esto significa que no hay ninguna 
y la aeaci6n de una Fundaci6n específica) y de la preferencialidad para que se adjudique su ejemaón a 
UNESCO (que incorpora proyectos específicos en el empresas espanolas, puesto que la adjudicaah de los 
programa de 1989). Se recomiendan gestiones con proyectos se hará en concurso internacional abiem. 
otros organismes como el PNUD y la UNICEF, así S610 en algunos casos excepcionales (proyectos educati- 
como la Comunidad Europea. vos, por una parte, y pmyectos cuyos beneficios sean 

c) G r u p  de trabajo de educaci6n y cultura: reco- particulares y empresas, por otra) podrá exduirse este 
mendaciones sobre proyectos diversos a iniciativa de procedimiento abierto. 
Comisiones Nacionales. La Exposiah Universal Sevilla-Chicago, cuyo re- 
d) G r u p  de trabajo upresencia y significaci611 de glamento fue aprobado por la Asamblea General de la 

los pueblos indígenas de América,: recomendacidn so- Oficina Internacional de Expiaones de 7 de diciem- 
bre medidas constitucionales, legales y reglamentarias bre de 1983,Iw se rige en 10 que se tef~ere a la sede de 
para garantizar 10s derechos de dichos pueblos y la Sevilla por una estructura institucional propia incardi- 
conservaci6n de su lengua, cultura y *habitat,. nada en la creada para la conmemoraci6n del Qurnto 

La Sociedad Estatal Quinto Centenario (Sociedad Centenario. Sus 6rganos más destacados son el Cornisa- 
Estatal para la ejecuci6n de programas y actuaciones rio General, la uSociedad Estatal para la Exposiah 
conmemorativas del Quinto Centenari0 del Descubri- Universal de Sevilla 92, S.A.H, y la Oficina del Comi- 
miento de Amdrica, S.A.), es una sociedad andnima sario General, creada en el seno del Ministerio de la 
constituida con un capital de 500 millones de pesetas, Presidencia, cuyas funciones vienen regulada por el 
totalmente suscrito por la DirecciQ General del Pam- Real Decreto n." 487/85, de 10 de abril. "" 
monio del Estado. Su objetivo social es la ejecuci6n de La colaboraci6n simb6lica de la CE corri6 a cargo del 
las directrices de la Comisidn Nacional y su gesti6n Parlamento Europeo, que aprob6 una enmienda al pre- 
sigue un modelo empresarial. supuesto de 1990, el 26 de octubre de 1989, para 

Tras la ampliaci6n del capital social ( 1.600 millones induit una ayuda de 520 miiiones de pesetas para el 
de pesetas) y la firma de un contrato-programa con el pabellh comunitario, como consecuencia de una reso- 
Ministerio de Economia y Hacienda, la Sociedad se luci6n de apoyo a la conrnemoracih del Quinto Cente- 
compromete a cumplir determinados objetivos hasta su nario adoptada anteriormente. 
liquidaci6n en 1993. Entre ellos se preven unas inver- 
siones totales (uinversiones semillaw, con efecto multi- 
plicador estimado en 8) por valor de 1 5.57 1 millonq 
de pesetas. La administraci6n conceded subvenciones 
de capital por unos 6.000 millones de pesetas, debien- 
do generar la sociedad unos ingresos de unos 9.000 
millones de pesetas. La inversi6n realizada en 1989 
asciende a 2.000 millones de pesetas. El ejercicio de 
1988 se inici6 con unas pérdidas de unos 250 millones 
de pesetas y se cerr6 con un cadflow de 400 millones 
de pesetas. Las cinco principales fuentes de financiaci6n 
son: a) Merchandising; b) Patrocinios y sponsoriig; c) 
Aportacidn en serviaos; d) GestiQ directa, y e) Fuen- 
tes especiales, como la emisi6n de monedas conmemo- 
rativas, filatelia, producciones cinematogríificas, etc. 

Por medio de un convenio concluido con el BID en 
octubre de 1988, se estableci6 el *Fondo V Centena- 
rio,, con recursos aportados integrarnente por el Go- 

109. V- Reperra'o de kgiskzcidn Aranzadi. 1984. Ref. 397. 
bierno espaílol. Las previsiones del PAC1 para 1989 110. BO&, n." 90, de 15 de abril de 1985. 
establecen pagos a este organisme financiero por valor 1 1 I .  PE, Resolucih de 14 de octubre de 1988. (DOCE, n." C 290. de 
de 1.818.346.72 1 pesetas, teniendo dicha afra la con- 14 de noviemhe de 1988. p. 178). 
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Consideraciones finales 

La voluntad de primar el aspecto de cr6nica en el 
presente nabajo no impide extraer una serie de conse- 
cuencias de 10 expuesto. 
Así, en el período analizado se observa un extenso, 

pero cazonable, ejercicio de la autonomia política de 
Espaíla en los temas lathoamericanos. Este ejercicio 
deriva de la coherencia de una política que va akanzan- 
do una madurez notable y de la incardinaci6n cada vez 
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rnás arm6nica en el contexto occidental y, específica- 
mente, europea 

El teforzamiento de las relaciones y los vínculos pou- 
ticos y jurídicos se tesiente, sin embargo, de manera 
aeciente de las tendencias econ6micas que alejan cada 
vez más a Iberoamécica, sumida en una crisis de difícil 
soluci6nl de las áreas priotitarias de la CE y artastran 
consigo a Espafia. 

La consecuencia del proceso de demoaatizaci6n en 
la regi6n -al cual el ejemplo espafiol no ha sido nada 
ajeno- y de la aeciente aproximaa6n política, ha deri- 
vado en un doble esfuem de la política exterior espa- 
fiola en el plano econ6mico. Por una parte, insistir -a 
riesgo de desgastar su limitada influencia- en el seno 
de la CE para obtene un régimen en las relaciones 
econ6rnicas menos marginal para América Latina. Pot 
oma, a emprende ambiciosos proyectos a escala bilate- 
ral para compensar 10s deficics de dicha marginalidad. 
Estas iniciativas presentan, como m h o ,  dos proble- 
mas: la delicada situaci6n de Arnerica Latina y la limi- 
tada capacidad de Espafka, que se expresa muy clara- 

mente en el h b i t o  de la cooperaci6n fmanaera y la 
ayuda al desarrollo. 

En este plano econ6mico -y a tenor de las magnitu- 
des manejada- hay que tene en cuenta además una 
serie de desequilibrios: Europa es rnás importante para 
Amdrica Latina que a la inversa, e Iberoamdrica es rnás 
importante para Espafia que a la inversa. 

Como tesultado de este juego de fuerzas e intereses, 
obviando -si el10 fueta posible- la influencia de los 
Estados Unidos y el aeciente protagonismo de Jap6nl 
la poiítica iberoamericana deriva en un constante ree- 
quilibrio de tendencias desfavorables, logrado a base de 
una voluntad política y un esfueno econ6mico conside- 
rables. 

Sin embargo, y con independencia de una mayot o 
menor materializaci6n de 10s objjtivos concretos, la po- 
lítica iberoamericana responde a un planteamiento co- 
herente e irrenunciable para la proyecci6n y el prestigio 
de Espafia en Europa y Occidente, peto, sobre todo, a 
una responsabilidad contraída hace casi quinientos 
anos. 




